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Colegio  Americano  de  i^ayaguez. 

Prepara  las  jóvenes  para  el  magiste¬ 
rio  público  y  para  el  trabajo  misionero. 

Especial  instrucción  en  Pedagogía, 
Ciencia  Doméstica  y  la  Biblia. 

Se  admite  un  número  limitado  de 
alumnas  internas. 

Para  obtener  un  prospecto  detallado 
de  esta  escuela,  diríjase  a  la  directora 
interina, 

Annie  A.  Bowe,  Mayaciüez,  P.  li. 

<■"  n  '7. ..  — 1 1 

LA  PUERTA  DEL  SOL 

Vendemos  a  precios  reducidos  Pinturas, 
Aceites,  Barnices,  Tubería  y  conexiones,  Ca¬ 
nias  de  Hierro,  Bombas  para  Ag'ua,  y  efectos 
para  Centrales. 

Plaza  Principal.  Ponce.  P.  R. 

JOHN  J.  ROONEY, 

Contratista  de  Obras  de  Plomería, 

t 

Concordia  esq.  Aurora,  Ponce,  P.  R. 

ONGAY’S  AUTO  GARAGE. 

EL  FIGARO. 

. 

— 

Automóviles  y  bicicletas  de  alquiler  a 

cualquier  parte  de  la  isla. 

Salón  Barbería  de 

PARIS  y  CRUZ. 

Reparaciones  en  toda  clase  de  motores 

de  gasolina,  cuido  de  automóviles,  grasa, 

>.  gasolina,  aceite,  carburo,  vulcanización 

\  de  gomas,  etc. 

La  barbería  de  moda.  La  preferida  por 

el  público  elegante.  Masaje  eléctrico 

shampooing,  y  trabajo  activo  y  cuida- 

doso  por  personal  competente.  Esterili-  V, 

El  mejor  de  la  ciudad. 

Oficina,  Garage,  Tienda,  Í6  Betances  St. 
Box  138,  Bayramón. 


American  Photo  Co., 

8  Plaza  Principal,  Ponce,  P. 

Photo^raphy  in  all  ík-anclies. 

Imperial,  Post-Card,  and  Cabinet 

l’ortraits.  THE  VEKY  HEST  AT  i  pQNCE  AGRICULTURAL  & 
KEASONAHEE  PKICES. 


¿ación  de  todos  los  instrumentos.  Servi¬ 
cio  completo. 

PLAZA  PRINCIPAL,  BAYAMON. 

VIDAL  &  CO.  S.  en  C. 
IMPORTADORES. 

VENTAS  AI.  POR  MAYOR  Y  DETALL. 
F^ábrica  de  Muebles  de  Cedro. 

ARcnts  of  the  Insular  Line  Inc.  Steauiers  between  United 
States  and  P<yto  Rico. 

PUNCE,  PTü.  RICO. 


Copies  and  enlargenients  from  any 


INDUSTRIAL  CO. 


picture.  Eran,e.s  .nade  to  order  at  (Compndta  Agrkola.-InMlrial  *  Pon«.) 
modérate  prices.  Views  and  Post  | 


(.ards  of  the  Island.  Films  for  sale. 
Amateur  Hnishin^  on  short  notice. 

Crayims  and  Colored  IPorA*. 

Photo.s  of  j^roups,  hou.ses,  machi nery, 
and  out  door  iilioto^crapliy  in  j^eneral. 

-  t  ^  ^ 


Atenida  Mostos,  Ponce,  P.  R. 
PASTUUF.  LANDS,  ICE,  HRICKS, 
ÍATMHEK  YAKDS,  PLANING  AND 
SAW  MILLS,  (X)RKUGATEl)  IKON. 
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Hay  factores  importantes  en 
Tres  Factores  el  desarrollo  simétrico  de  to- 
Importantes.  do  hombre.  Estos  son.  el  ho¬ 
gar,  la  escuela  y  la  iglesia. 
Si  uno  de  ellos  deja  de  cooperar  tendremos 
un  individuo  que  no  está  preparado  para  el 
desempeño  de  sus  funciones  como  ciudadano, 
padre  de  familia,  y  sér  moral.  ^  El  hogar  es 
la  base  de  esa  sagrada  institución,  la  familia. 
Los  padres  del  niño  hacen  que  éste  adquiera 
los  primeros  hábitos  por  medio  de  la  imitación 
de  lo  que  observa  y  aprende  dentro  del  recin¬ 
to  del  hogar.  También  el  hogar  es  un  centro 


NUM.  2 


de  importancia  donde  el  padre  debe  instruir 
a  sus  hijos  en  una  vida  de  obediencia  a  la  au¬ 
toridad  paterna.  Lo  contrario  resultaría  en 
un  abandono  criminal  de  los  deberes  que 
tiene  todo  padre  para  enseñar  a  sus  hijos. 
Oímos  decir  de  un  niño  que  es  un  malcriado  y 
atrevido  y  también  que  este  niño  sale  de  la 
casa  y  cuenta  cosas  que  oyó  decir  en  su  casa 
y  decimos  que  la  influencia  del  hogar  en  aquel 
niño  es  factor  importante  en  las  ideas  y  carác¬ 
ter  que  ya  van  determinando  su  vida. 

Cercano  al  hogar  por  su  influencia  en  la  so¬ 
ciedad  está  la  escuela.  El  maestro  de  escue¬ 
la  ejerce  la  autoridad  sobre  el  niño  y  por  su 
carácter  de  instructor  ha  de  formar  su  tierno 
corazón  en  la  infancia.  Esta  autoridad  que 
el  maestro  de  escuela  posee  muchas  veces  es¬ 
tá  circunscrita  por  todos  aquellos  requisitos 
innecesarios  que  tienden  a  hacer  de  la  maqui¬ 
naria  moderna  de  una  escuela  una  institución 
en  la  que  el  maestro  no  tiene  toda  la  autori¬ 
dad  que  debe  tener  en  su  escuela  para  poder 
cumplir  con  su  cargo  a  conciencia.  La  igle¬ 
sia  es  el  otro  factor  de  toda  sociedad  comple¬ 
ta.  El  hogar  prepara  al  niño,  pero  para  que 
el  hogar  esté  en  condiciones  de  hacer  su  ver¬ 
dadero  trabajo  en  la  educación  de  la  niñez, 
los  padres  han  de  estar  interesados  en  la  igle¬ 
sia  e  interesar  al  niño.  La  iglesia  tiene  la 
Biblia  y  la  Biblia  debe  estar  en  el  hogar.  El 
padre  da  un  buen  ejemplo  cuando  lleva  sus 
hijos  a  estudiar  la  Biblia.  Todo  lo  que  sea  o 
tienda  a  ser  perjudicial  a  estos  tres  factores 
de  la  sociedad  necesariamente  lo  juzgamos 
como  antipatriótico  y  enemigo  del  bien  social 
y  moral  de  nuestro  pueblo  porque  tiende  a 
destruir  la  base  de  la  sociedad.  En  Puerto 
Rico  pasamos  por  una  crisis  de  la  que  será 
responsable  la  presente  generación  cuando  lle¬ 
gue  al  uso  pleno  de  sus  derechos.  Es  el  caso 
que  la  escuela  ha  dado  el  énfasis  a  la  parte 
intelectual  y  la  religión  ha  sido  considerada 
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como  de  poca  importancia,  mientras  que  de¬ 
bido  al  sitio  que  en  un  país  religioso  y  libre 
se  le  ha  dado  a  la  religión  en  nuestro  país  da¬ 
das  las  condiciones  y  la  ignorancia  al  mismo 
tiempo  que  la  dependencia  de  un  gobierno  para 
darnos  la  enseñanza  religiosa,  hemos  desecha¬ 
do  el  Evangelio.  He  aquí  la  gran  responsabili¬ 
dad  de  la  presente  generación  y  de  ios  padres  de 
familia  particularmente.  Si  queremos  ver  a 
nuestro  país  en  un  estado  de  gloriosa  libertad, 
busquemos  entonces  la  base  de  esa  libertad 
en  los  principios  morales  de  la  Palabra  de 
Dios,  la  Santa  Biblia  y  cooperen  los  padres 
de  familia  y  los  instructores  para  que  juntos 
hagan  la  tarea  de  hacer  un  país  regenerado  y 
preparado  para  la  obra  a  la  cual  Dios  lo  ha 
llamado. 

El  Magisterio  Cristiano. 

Por  Carlos  Barrios  Zapata. 

Una  de  las  misiones  más  delicadas  del  hom¬ 
bre  es  el  magisterio,  y  es  el  cargo  para  el 
cual  debía  la  sociedad  ser  más  escrupulosa, 
ál  escoger  los  elementos  más  sanos,  y  en  los 
cuales  resplandezca  más  la  moral  y  las  buenas 
costumbres. 

Es  muy  bueno  recibir  un  cheque  limpio  de 
polvo  y  paja  el  día  último  de  mes,  habiéndose 
estado  a  la  sombra  sin  grandes  fatigas,  de¬ 
centemente  vestidos,  aleccionando  unos  cuan¬ 
tos  niños, 

¿Qué  se  necesita  para  ser  maestro?  Pues 
poca  cosa;  estudiar  con  ahinco  hasta  obtener 
un  diploma  de  rural  o  graduado  y  luego  hé¬ 
teme  aquí  maestro  o  maestra  por  un  exámen 
aprobado,  quizás  careciendo  de  las  principa¬ 
les  condiciones  para  ser  maestros. 

Pero  buenos  maestros  ¿dónde  están?  Este 
es  el  problema  y  del  cual  dejHínde  la  felicidad 
o  la  infelicidad  futura  de  nuestro  pueblo 
puertorriqueño.  Llegará  a  ser  instruido 
nuestrt»  pueblo,  no  hay  que  dudarlo,  pero 
¿basta  la  instrucción  para  asegurar  la  feli¬ 
cidad  de  un  hombre?  No,  no.  Un  pueblo 
puede  ser  muy  instruido  y  muy  desgraciado; 
la  instrucción  no  presupone  la  moral,  y  la 
moral  no  .se  aprende  am  teorías  sino  con 
ejemplos. 

¿Cuál  pues  .será  el  maestro  mej<^r?  ¿Será 
el  mejor  pe<lagogo,  el  mejor  gramático,  el 
mejor  matemático,  el  mejor  filólogi»,  en  una 


palabra,  el  más  erudito?  Claro  es  que  el  más 
erudito  hará  alumnos  entendidos,  pero  ¡qué 
lejos  está  de  ser  el  más  erudito  el  mejor  ma¬ 
estro!  A  nuestro  entender,  el  mejor  maestro 
de  nuestros  niños,  es  el  más  moral,  el  de  me¬ 
jores  costumbres,  el  más  pulcro,  el  más  cris¬ 
tiano. 

El  maestro  es  la  luz  que  va  a  iluminar  por 
mucho  tiempo  en  la  mentó  del  hombre  del 
porvenir;  es  la  voz  que  repercutirá  por  siem¬ 
pre  en  el  alma  del  niño;  es  la  imágen  que  va 
a  dejar  impreso  en  su  alma,  quizás  el  carác¬ 
ter  del  cual  dependa  la  salvación  de  todo  un 
pueblo.  El  padre  engendra  y  el  maestro  mo¬ 
dela.  El  maestro  esculpe  sin  darse  cuenta  a 
sus  discípulos,  lo  talla  con  sus  disposiciones, 
y  se  va  imprimiendo  en  el  alma  sensible  del 
niño  como  se  imprime  en  la  placa  sensible  la 
figura  y  se  fotograba,  ¿Saben  esto  los  maes¬ 
tros?  ¿Piensan  en  esto  las  familias,  lo  piensan 
los  padres?  Nada  de  eso;  los  mandan  a  la  es¬ 
cuela,  los  maestros  son  lo  que  son,  y  los  padres 
carecen  de  noticias  de  lo  que  son  los  maestros. 

Cada  maestro  tiene  sus  gustos,  su  libertad, 
sus  defectos  públicos,  sus  vicios  que  conoce 
su  educando,  como  conoce  la  lección  que  el 
maestro  le  asigna  en  clase.  Aleccionado  pues 
el  niño  por  un  maestro  en  matemáticas  o  en 
historia,  lo  cree  su  preceptor  en  todo,  y  si  lo 
contempla  en  un  vicio,  o  sabe  que  lo  tiene, 
acepta  también  aquel  vicio  como  lección  edi¬ 
ficante  de  su  maestro. 

El  buen  criterio  es  el  único  agente  que  le 
puede  anunciar  el  mejor  régimen  educativo  y 
moralizador,  y  así  un  maestro  de  buen  crite¬ 
rio,  dirá:  yo  soy  libre  de  hacer  lo  que  me  pla¬ 
ce,  pero  la  misión  que  tengo  pone  límites  a 
esa  libertad  y  no  debo  ser  como  los  demás 
hombres.  Yo  debo  ser  un  ejemplar  sin  man¬ 
cha,  voz  y  acción  donde  quiera  que  me  pue¬ 
dan  ver  mis  alumnos.  Pensando  así  no  ve¬ 
ríamos  un  maestro  fumando,  bebiendo  y  bai¬ 
lando,  porque  su  criterio  le  diría  ¿(jué  edificas 
con  esto  en  tu  pueblo,  sino  costumbres  em- 
pobrecedoras  y  degradantes?  ¿I»  hacen  así 
los  maestro.s?  Quizás  algunos,  porque  no  hay 
regla  .sin  excepción,  ikm'o  la  generalidad  no  les 
pa.sa  por  la  mente  reflexionar  a.s),  y  iM)r  eso 
vemos  (}ue  al  terminar  las  cla.ses  e.scolares 
muchos  maestros  ob.seiiuian  a  sus  niños  con 
un  baile,  demostrando  así  que  su  mayor  gus¬ 
to  es  el  baile. 


3 


T^uerto  T^ico  Evangélico 


Un  maj^isterio  cristiano,  es  el  único  que 
puede  asepTurar  la  felicidad  de  los  pueblos, 
un  magisterio  que  estudiara  la  Biblia,  la  cual 
es  una  fuente  de  pedagog^ía  moral.  Los  mé 
todos  objetivos  y  sugestivos  se  destacan  her¬ 
mosamente  en  la  Biblia  en  muchos  pasages. 
¡Oh!  sería  un  gran  maestro  el  que  estudiara 
en  la  Biblia,  la  vida  y  los  grandes  hechos,  del 
Maestro  de  los  maestros;  de  aquel  Cristo  be¬ 
névolo,  sugestivo,  filósofo,  que  decía:  «dejad 
acercar  a  los  niños  a  mí,  porque  de  ellos  es  el 
reino»  y  otra  vez  dijo:  «más  valdría  que  os 
colgárais  al  cuello  una  piedra  y  os  echarais  al 
mar,  que  dar  escándalo  a  estos  niños.»  Son 
más  los  envanecidos  porque  son  maestros,  que 
los  que  son  maestros  humildes  como  Cristo;  y 
si  hubiera  maestros  que  estudiaran  a  Cristo, 
tendríamos  maestros  filósofos  y  humildes,  y 
hombres  convencidos  de  que  ellos  con  su  mo¬ 
ral,  van  a  sellar  en  la  frente  las  sociedades 
futuras,  que  los  han  de  venerar  con  el  recuer¬ 
do  o  el  desprecio. 

La  Libertad  de  Culto  y  la  Civilización, 

7^or  €loy  lienta. 

La  libertad  de  culto  se  impone  a  la  civili¬ 
zación  del  mundo.  La  prueba  más  demostra¬ 
tiva  de  esta  gran  verdad,  puede  encontrarse 
en  el  hecho  de  que  los  países  considerados  en 
nuestros  días  como  los  más  civilizados,  arro¬ 
jaron  de  sí  para  siempre  el  opresivo  yugo  del 
despótico  clericalismo,  tan  pronto  como  la  ci¬ 
vilización  tocó  a  sus  puertas,  por  considerarlo 
el  enemigo  más  encarnizado  del  progreso  ma¬ 
terial  y  moral  de  las  naciones,  pues  es  muy 
sabido  que  el  clero  se  hace  dueño  de  vidas  y 
haciendas  dondequiera  que  impera. 

La  civilización  abre  paso  a  la  libertad  de 
culto,  y  por  ello  termina  la  intolerancia  cleri¬ 
cal,  que  no  permite  la  libre  emisión  del  pen¬ 
samiento,  ni  la  emancipación  de  la  conciencia 
del  pueblo,  que  sin  duda  son  los  factores  mas 
indispensables  para  el  desarrollo  colectivo,  ya 
intelectual,  ya  moral  o  ya  espiritualmente. 
En  vano  pretenden  los  romanistas  controver¬ 
tir  la  verdad,  pues  está  evidentemente  demos¬ 
trado  por  los  acontecimientos  y  por  el  estado 
actual  de  las  naciones  donde  el  romanismo 
ha  predominado  por  centenares  de  años,  que 
es  allí  donde  hay  mayor  ignorancia,  y  donde 
el  pensamiento  y  la  conciencia  son  esclavos. 


¿Dónde  se  encuentra  el  mayor  número  de 
analfabetos,  esclavos  del  pensamiento  y  de  la 
conciencia?  ¿En  Inglaterra,  Alemania,  Fran¬ 
cia  o  Estados  Unidos?  No.  En  Italia,  Espa¬ 
ña,  etc.,  etc. 

Lo  que  sostuvo  al  clero  en  su  dominio  de 
las  conciencias  y  de  la  voluntad  agena  en  mu¬ 
chas  naciones  por  largos  años,  fué  su  eterna 
guerra  a  la  in.strucción,  la  amenaza,  la  ma¬ 
tanza  de  los  no  creyentes,  la  punta  aguda 
da  de  la  espada,  las  torturas,  las  llamas  de  la 


hoguera .  ¿Quién  se  atreverá  decir  lo 

contrario? .  Pasaron  ya  los  tiempos 


cuando  se  ahogaba  el  sentimiento  de  las  con¬ 
ciencias  con  falsas  teorías  y  con  mímicas  em¬ 
busteras,  pues  la  libertad  de  culto  se  impone 
a  la  civilización,  porque  se  cree  necesaria  para 
el  mayor  desarrollo  intelectual,  moral  y  reli¬ 
gioso  de  los  pueblos. 

Ya  España  se  moderniza.  Puede  contarse 
en  el  número  de  las  naciones  que  marchan 
hacia  el  progreso;  ya  el  gobierno  allí  ha  abier¬ 
to  las  puertas  de  la  nación  al  libre  culto,  a  la 
tolerancia  religiosa,  y  por  ende  a  la  libertad 
del  pensamiento  y  de  la  conciencia,  y  es  de 
esperarse  un  gran  cambio  en  la  vida  intelec¬ 
tual,  moral  y  religiosa  de  aquel  país.  Las 
naciones  sacuden  el  yugo  romano,  porque  ya 
conocen  a  fondo  que  es  la  rémora  del  progre¬ 
so  y  del  bienestar  de  los  pueblos  en  todos 
sentidos,  y  puede  creerse,  que  el  pensamiento 
y  la  conciencia,  esclavos  de  la  tiranía  de  las 
naciones  paganas  e  idólatras,  despiertan  y 
van  a  la  batalla  contra  su  despótico  amo. 

La  libertad  de  culto  ha  costado  muchas 
víctimas.  Sus  defensores  han  sido  vitupera¬ 
dos,  calumniados,  perseguidos  y  quemados, 
pero  sin  que  pensemos  por  más  tiempo  en  la 
desgarradora  escena  de  los  mártires  de  la 
libertad,  los  puertorriqueños  debemos  pre¬ 
guntarnos,  ¿de  dónde  nos  ha  venido  la  liber¬ 
tad  de  culto?  ¿qué  hicimos  nosotros  para  su 
consecución?  No  nos  ha  costado  un  solo  grito 
ni  un  solo  disparo]  esta  bendición  nos  vino 
inesperadamente,  traída  por  un  poder  extran¬ 
jero.  Si  es  verdad  que  hay  puertorriqueños 
que  aman  la  libertad  de  culto,  si  se  sabe  apre¬ 
ciar  en  cuanto  a  sus  ventajas  se  refiere,  de 
seguro  que  se  han  de  difundir  estos  principios 
entre  nuestros  compatriotas. 

¡Puertorriqueños!  ¡No  hay  que  derramar 
sangre  ni  que  sacrificar  vidas  en  demanda  de 
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la  libertad  de  culto!  Ya  la  tenemos.  Sólo 
hay  que  emancipar  el  pensamiento  y  el  espí¬ 
ritu,  sin  perder  de  vista  ni  por  un  instante, 
que  de  la  instrucción  de  nuestros  paisanos 
depende  en  sumo  grado  nuestro  futuro  bie¬ 
nestar.  «Las  instituciones  democráticas  son 
una  garantía  para  la  libre  emisión  del  pensa¬ 
miento,  y  sólo  falta  que  las  masas  del  pueblo 
se  ilustren  para  que  lleguen  a  comprender  la 
bondad  de  estas  ideas.  La  tolerancia  reli¬ 
giosa  está  admitida  y  sancionada  por  todas 
las  creencias  que  aman  la  luz  y  pretenden  de 
buena  fe  el  triunfo  de  la  verdad,  y  solamente 
el  error,  la  superstición  y  el  fanatismo  podrán 
ser  los  enemigos  de  la  civilización.  La  ins¬ 
trucción  del  pueblo  es  la  única  esperanza  de 
su  porvenir;  ilustremos  al  pueblo,  y  lo  hare¬ 
mos  caminar  por  la  senda  de  su  perfecciona¬ 
miento;  eduquémoslo  y  lo  haremos  feliz.» 

¿1  Verdadero  Patriota. 

Por  Juan  T)íaz. 

En  todos  los  tiempos  de  la  historiaba  habido 
hombres  que  se  han  distinguido  por  su  amor 
a  la  patria  que  los  vió  nacer.  Estos  hombres 
han  sacrificado  bienes  y  vidas,  todo  por  defen¬ 
der  un  principio,  un  ideal,  su  libertad,  pero 
no  solamente  se  han  distinguido  hombres,  si¬ 
no  también  mujeres,  que  abandonando  sus 
hijos  y  sus  hogares  se  han  ido  al  campo  de 
batalla,  para  vendar  las  heridas  de  los  mori¬ 
bundos  y  ayudar  de  alguna  manera  a  su  tie¬ 
rra  nativa;  y  en  la  historia  de  todos  los  pue¬ 
blos  y  aún  en  los  actuales  momentos  se  rinde 
veneración  y  homenaje  a  aquellos  que  con  su 
sangre  han  querido  redimir  a  sus  pueblos. 
¡Nada  más  razonable!  Pero  aún  en  medio  de 
e.sa  actividad  patriótica,  desgraciadamente 
los  hombres  han  sufrido  graves  errores.  Mu¬ 
chas  veces  se  cree  (íue  la  labor  patriótica  con¬ 
siste  solamente  en  libertarse  del  despotismo 
de  un  gobierno  y  una  vez  conseguido  esto,  ya 
esos  patriotas  descan.san,  van  a  sus  faenas  con 
el  corazón  regocijado  porque  pueden  decir: 
•  La  patria  es  libre.»  Pero  la  patria  aun  en 
medio  de  esa  libertad  es  e.sclava.  Hay  hom¬ 
bres  que  son  esclavos  de  las  opiniones  de  los 
otros  hombres,  otros  e.sclavos  de  sus  vicios  y 
otros  esclavos  de  la  ignorancia.  Rsclavitud 
esta  más  deplorable  (pie  la  de  los  israelitas 


en  Egipto,  más  triste  que  la  de  los  africanos 
en  muchos  países  que  se  enorgullecían  de  su 
civilización.  Cuando  el  hombre  ve  esta  escla¬ 
vitud  y  procura  buscar  los  medios  de  estir- 
parla,  podemos  decir  que  es  el  verdadero  pa¬ 
triota,  porque  a  más  de  estar  dispuesto  a  ir 
al  campo  de  batalla,  da  el  grito  de  protesta 
en  contra  de  los  males  sociales. 

Consideremos  por  un  momento  al  hombre 
esclavo  de  la  opinión  de  otros  hombres.  Tris¬ 
te  estado  por  cierto,  pero  que  en  realidad  lo 
estamos  viendo  a  diario.  Un  hombre  piensa 
de  un  modo  en  cuanto  a  algún  asunto  y  si  es¬ 
te  hombre  es  de  alguna  categoría  social  o  po¬ 
lítica,  ya  otros  sin  estudiar  el  asunto  están  de 
acuerdo.  Y  estos  hombres  no  piesan  por  un 
momento,  en  que  ese  otro  puede  ser  un  trai¬ 
dor  que  venda  a  su  patria,  y  he  aquí  son  in¬ 
numerables  los  que  han  contribuido  a  ese 
hundimiento.  ¡Oh  insensatos!  Vosotros  los 
que  no  pensáis  con  vuestras  cabezas,  vosotros 
sois  responsables  del  estado  de  los  pueblos. 
¿Por  qué  hablar  tanto  de  patriotismo  cuando 
no  hay  ninguno?  El  verdadero  patriota  es 
aquel  que  primero  investiga,  piensa  y  razona 
en  cuanto  a  los  asuntos  que  se  debaten,  y 
luego  acepta  lo  bueno  y  deja  lo  malo,  sin  se¬ 
guir  la  opinión  de  algún  paria. 

Si  consideramos  al  hombre  en  su  estado  re¬ 
ligioso,  veremos  también  como  piensa  con 
otro.  Yo  creo  que  todavía  los  hombres  están 
muy  lejos  de  conocer  los  méritos  de  la  reli¬ 
gión  en  los  pueblos.  Es  verdad  que  hay  reli¬ 
giones.  Religiones  nocivas  al  adelanto  moral 
y  religión  moralizadora.  Los  hombres  i^en- 
sando  en  lo  nocivo  de  cierta  religión,  caen  en 
el  argumento  más  ilógico  que  concebirse  pue¬ 
de,  y  concluyen  por  tratar  de  hacer  creer  que 
todas  las  religiones  son  malas  y  un  grupo  de 
esta  clase  constituye  una  organización  y  en¬ 
seguida  encuentra  algunos  que  le  sigan  con 
la  pretensión  de  la  libertad  del  pensamiento. 
Y  esta  mal  llamada  libertad  del  iKmsamiento 
que  ya  en  a.sambleas  o  clubs  se  propaga  en 
nuestra  isla  con  ese  nombre  bonito  por  cierto, 
está  desterrando  el  verdadero  sentimiento 
religioso  del  corazón  de  nuestros  conciudada¬ 
nos,  arrastrando  a  esos  hombres  que  ni  pien¬ 
san  ni  sienten.  Pero  los  pueblos  no  tienen 
vida  sin  religión.  El  cristianismo  es  la  reli¬ 
gión  (jue  guía  la  conciencia  y  se  adapta  de  una 
manera  razonable  al  hombre.  Los  hombres 
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que  aman  a  su  patria  aceptan  esta  relijíión 
porque  saben  que  ella  es  la  base  de  la  vida 
social,  moral  y  religiosa.  Pero  el  hombre 
que  ve  en  la  religión  un  enemigo  de  su  pa¬ 
tria  o  no  piensa  o  es  un  fanático  sin  sentimien¬ 
tos  de  lo  que  verdaderamente  es  ser  patriota. 

Hay  otro  mal  contra  el  cual  debemos  lu¬ 
char  si  somos  patriotas.  Este  mal  es  la  in-^ 
temperancia  que  en  sus  varias  formas  va  to¬ 
mando  incremento  en  nuestro  país.  Hánse 
organizado  sociedades  con  el  fin  de  combatirla, 
pero  muchas  de  estas  han  muerto  al  nacer, 

*  siendo  la  causa  de  esto  el  poco  interés  y  tam¬ 
bién  que  los  hombres  que  representan  dichas 
sociedades  muchas  veces  no  han  tenido  sufi¬ 
ciente  fuerza  moral  para  combatirla,  debido 
a  que  estos  hombres  en  sus  mesas  son  los  pri¬ 
meros  en  usar  el  licor,  basándose  en  la  teoría 
que  todo  puede  hacerse  moderadamente.  Pe¬ 
ro  así  no  se  puede  hacer  nada.  Se  necesita 
que  los  que  claman  contra  este  mal  sean  los 
primeros  ‘en  poner  el  ejemplo.  Yo  no  sé  co¬ 
mo  hay  seres  tan  ingratos  para  con  su  patria 
que  todavía  defienden  el  tráfico  de  licores,  ba¬ 
se  de  todos  los  vicios.  El  hecho  es  que  estos 
hombres  no  miran  otra  cosa,  sino  el  estómago 
y  el  vivir  lujosamente  y  la  humanidad  que  se 
hunda.  Así  no  se  hace  patria.  El  hombre 
patriota  presta  su  concurso  a  todo  aquello 
que  tienda  a  extirpar  los  vicios.  Como  pa¬ 
triotas  debemos  ’  procurar  que  los  hombres 
elijamos  para  los  puestos  gubernamentales 
que  sean  hombres  dotados  de  una  moralidad  sin 
igual,  que  puedan  dar  ejemplo  de  temperan¬ 
cia  para  que  puedan  combatirla.  ^ 

Hay  otro  mal  para  el  cual  debemos  estar 
en  guardia  y  es  la  ignorancia.  Esta  está  en 
su  apogeo  en  los  campos.  Allí  es  donde  esos 
hombres  de  sotana  larga  todavía  tienen  tanta 
influencia  que  todavía  se  les  considera  como 
dioses  sin  embargo  son  diablos.  Muy  bien 
hacen  en  estar  en  contra  de  la  educación, 
pues  así  pueden  engañar  al  pueblo  a  su  gusto. 
¡Cuánta  ignorancia!  Faltan  escuelas  en  los 
campos,  pero  escuelas  en  las  cuales  haya  ma¬ 
estros  que  las  entiendan  y  que  no  sean  tan 
ignorantes  como  los  campesinos,  maestros 
que  enseñen  la  manera  de  vivir  libres  de  fa¬ 
natismo,  ignorancia  o  servilismo.  Es  necesa¬ 
rio  que  como  patriotas  que  pretendemos  ser, 
ayudemos  a  educar  al  pueblo  y  librarle  de  la 

ignorancia. 


Queridos  lectores  y  paisanos.  Hora  es  ya 
que  despleguemos  todas  nuestras  energías  en 
favor  de  nuestro  país.  No  hay  que  i)ermane- 
cer  en  la  indiferencia  para  los  males  que  nos 
persiguen.  Seamos  patriotas,  amantes  de 
nuestro  pueblo,  defendiéndolo. enérgicamente 
y  podremos  estar  seguros  que  en  la  hora  de 
la  muerte  estaremos  regocijados  por  haber 
cumplido  con  nuestro  cometido. 

La  Evolución  del  Patriotismo. 

Por  Paul  B.  Blanshard. 

{De  la  Uniüersidad  de  Michigan.) 

Discurso  que  obtuvo  el  primer  premio  en  el  debate  final 
de  los  colegios  de  E.  U.,  y  en  la  Conferencia 
del  Lago  Mohonl(. 

Roberto  Southey  ha  preguntado  de  los  la¬ 
bios  de  un  niño  lo  que  el  mundo  nunca  había 
oído  sobre  el  asunto  de  la  paz.  Él  presenta 
un  cuadro  en  una  tarde  de  verano  en  el  anti¬ 
guo  campo  de  batalla  de  Blenheim.  En  una 
silla  está  sentado  Gaspar  al  frente  de  su  casi¬ 
ta  adornada  por  los  viñedos  mientras  que  sus 
nietos,  Guillermina  y  Pedrito,  juegan  en  la 
yerba.  De  pronto  Pedrito  se  presenta  con 
una  carabela  que  ha  desenterrado  de  una  ori¬ 
lla  del  arroyo  cercano  y  la  que  trae  al  an¬ 
ciano  Gaspar.  El  anciano  coje  el  objeto  de 
las  manos  del  muchacho  y  le  dice  que  esta 
era  la  cabeza  de  un  hombre  muerto  en  la  ba¬ 
talla  de  Blenheim.  Entonces  la  pequeña 
Guillermina  mira  el  rostro  de  su  abuelito  y 
le  dice,  «Ahora  cuéntanos  algo  de  batallas; 
por  lo  que  cada  uno  peleaba.» 

Es  aquí  el  problema  de  la  guerra,  la  pre¬ 
gunta  importante.  ¿Por  qué  pelean  los  hom¬ 
bres?  Si  respondemos  a  esa  pregunta  halla¬ 
remos  el  camino  hacia  la  paz  del  mundo. 
Pocos  son  los  hombres  hoy  que  pelean  por 
obtener  gloria.  El  militarismo  moderno  no 
tiene  necesidad  de  Lancelots  y  Galahads.  La 
gloria  del  regimiento  he  absorbido  la  del  indi¬ 
viduo.  Pocos  hombres  pelean  hoy  por  obte¬ 
ner  grandes  riquezas.  Los  tesoros  que  re¬ 
lumbraron  los  ojos  de  Pizarro  no  vienen  a 
tentar  a  nuestros  soldados.  Es  más  fácil  ob¬ 
tener  riquezas  materiales  en  la  fábrica,  la 
finca  o  el  comercio.  Pocos  hombres  pelean 
por  causa  de  la  religión.  La  conquista  de  la 
religión  ha  venido  a  ser  por  medio  de  la  paz; 
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el  mismo  fin  ideal  de  la  paz  es  el  que  persigue 
la  religión.  La  gloria,  las  riquezas  y  la  reli¬ 
gión — estas  no  son  por  más  tiempo  las  causas 
de  la  guerra.  Entonces,  ¿por  qué  es  que  pe¬ 
lean  los  hombres?  La  respuesta  es  clara. 
Los  hombres  pelean  hoy  por  patriotismo.  El 
patriotismo  es  la  causa  de  la  guerra. 

El  paso  próximo  en  nuestro  razonamiento 
es  más  dificil.  Si  el  patriotismo  es  la  causa 
de  la  guerra,  ¿cómo  destruiremos  la  causa 
para  destruir  el  resultado?  ¿Trataremos  no¬ 
sotros  de  destruir  el  patriotismo  como  nos 
aconseja  Tolstoi,  o  trataremos  de  hacer  va¬ 
riar  su  naturaleza  de  manera  que  la  guerra 
como  un  resultado  natural  sea  imposible? 
Para  poder  responder  a  estas  preguntas 
tenemos  que  estudiar  el  patriotismo  desde 
sus  mismos  principios.  Debemos  preguntar, 
¿Qué  es  patriotismo?  ¿De  dónde  vino?  ¿Qué 
lugar  ocupa  en  nuestra  vida? 

Observemos  primero  un  amiba,  que  es  la 
forma  más  simple  de  vida  celular.  Podemos 
verlo  a  través  del  microscopio.  Es  tan  dimi¬ 
nuto  que  puede  hacer  su  palacio  de  una  gota 
de  agua.  No  tiene  emociones  ni  conciencia, 
en  el  sentido  humano.  Vive  por  un  momen¬ 
to,  y  luego  se  rompe  para  dar  forma  a  dos 
células  que  no  tienen  conexión  alguna.  'Sin 
embargo  esta  particula  infinitesimal  de  vida 
tiene  un  instinto,  el  instinto  de  salvarse. 
Veamos  un  amiba  cuando  lo  ponemos  cerca 
de  un  fuego  cercano.  Inmediatamente  se 
aleja.  Su  movimiento  es  dirigido  por  este 
instinto  único.  El  de  conservación.  .Ahora 
dejemos  los  microscopios  y  salgamos  al  cam¬ 
po.  Allá  está  un  ave  en  la  dma  del  árbol, 
alimentando  sus  hijos  en  un  nido.  Un  fue¬ 
go  consume  el  árbol  pero  no  huye.  Hay  allí 
má.s  del  instinto  de  conservación.  El  hombre 
de  ciencia  dirá  que  allí  el  instinto  se  ha  exten¬ 
dido  hasta  incluir  a  la  especie  y  su  conserva¬ 
ción.  Y  ahora  volvamos  al  hombre  primitivo. 
Las  excavaciones  recientes  en  Susex  nos  da¬ 
rán  un  cuadro  de  él.  Es  como  una  criatura 
agreste,  que  pelea  en  guerrilla  detrás  de  los 
árboles.  Kl  puede  saltar  con  ligereza  sobre 
su  presa.  Pl  reviste  su  cuerpo  de  pieles  de 
oso,  y  come  carne  con  dedos  (]ue  terminan  en 
garras.  Y  aun  con  toda  su  ferocidad  salvaje, 
este  es  más  (|ue  un  animal.  Este  es  un  hom¬ 
bre.  En  su  p<*cho  .se  mueve  el  instinto  del 
hombre.  En  su  viíla  vemos  el  elemento  vital 


del  patriotismo,  él  amor.  Su  pequeña  fami¬ 
lia  salvaje  es  más  preciosa  para  él  que  todo 
el  mundo.  Él  peleará  y  morirá  no  solo  para^ 
conservarse,  sino  para  aquellos  que  le  son 
hermano,  hermana  y  madre.  Este  es  el  sello 
de  lo  humano.  Esta  es  la  potencialidad  divi¬ 
na.  Pero  así  cuando  las  tormentas  de  la  vi¬ 
da  hieren  estas  familias  salvajes  el  senti¬ 
miento  de  un  peligro  común  les  une  para  for¬ 
mar  un  solo  haz.  De  la  necesidad  severa  re-, 
sultó  la  amistad  y  la  amistad  dió  nacimiento 
al  patriotismo.  La  lealtad  y  el  sacrificio  no 
estuvieron  limitados  a  la  familia;  los  hombres 
pelearon  y  murieron  por  la  tribu. 

Y  ahora  volvamos  el  microscopio  hacia  no¬ 
sotros  mismos.  Nosotros  pelearíamos  por 
nuestra  patria.  Lo  decimos  porque  amamos 
a  nuestro  país.  A  ese  sentimiento  lo  llama¬ 
mos  patriotismo.  Se  extiende  mucho  más 
que  lo  que  el  salvaje  entiende  por  amar  su 
tribu;  ello  da  origen  a  la  lealtad  a  un  gobier¬ 
no  grande  y  a  principios  democráticos.  No¬ 
sotros  hablamos  de  ese  sentimiento  como  di¬ 
vino,  pero  es  terriblemente  humano.  Su  ex¬ 
presión  es  la  misma — cruel  que  inspira  la 
del  salvaje. 

Mañana  va  a  la  guerra  América.  En  ca¬ 
racteres  negros  y  grandes  leemos  el  llama¬ 
miento  a  los  hombres,  y  un  sentimiento  del 
peligro  común  nos  conmueve.  Por  la  noche 
a  la  luz  de  una  bujía,  escuchamos  los  gritos 
del  ajitador  apa.sionado  que  nos  señala  la 
bandera  que  hemos  aprendido  a  amar.  El 
cataplán  de  los  regimientos  que  pasan  y  el 
sonido  de  la  música  marcial  nos  conmueve, 
DejanKW  nuestra  pluma  o  nuestra  herramien¬ 
ta  y  marchamos  a  la  guerra.  Y  entonces 
viene  el  primer  combate.  El  aíre  se  ennegre¬ 
ce  con  el  humo  del  rifle;  el  estampido  de  la  ca¬ 
ñonería  nos  pone  sordos.  Ofuscados,  nos  es¬ 
condemos  detrás  de  los  parapetos  de  tierra 
mientras  que  el  enemigo  se  desliza  a  través 
del  humo.  Ellos  escalan  los  reductos.  IV- 
leamos  cuerpo  a  cuerpo.  ¡Los  hombres  gri¬ 
tan  roncamente!  ¡Las  culatas  chocan!  ¡Los 
cuchillos  se  entierran  en  la  carne  temblorosa! 
¡Sentimiento  div'ino!  ¡Patriotismo  glorioso! 

Es  inevitable  que  t>ste  patriotisim»  .salvaje 
tendrá  (pie  desaparecer.  F'l  curso  entero  de 
la  naturaleza  está  opuesto  a  él.  La  historia 
del  desarrollo  os  dirá  eso.  La  lealtad  nunca 
ha  .sido  una  co.sa  inmutable.  Ha  .sido  un  ere- 
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cimiento  irresistible  del  individuo  a  la  fami¬ 
lia,  a  la  tribu,  a  la  nación.  El  tiempo  para 
un  patriotismo  mundial  ha  llegado.  ¿Por 
gué  los  hombres  han  de  limitar  su  lealtad  a 
una  línea  de  piedras  y  de  árboles  que  llama¬ 
mos  frontera?  ¿Por  (jué  han  de  ser  los  hom¬ 
bres  patriotas  a  no  ser  para  salvar  sus  privi¬ 
legios  y  su  gobierno?  El  patriota  primitivo 
no  tenía  otra  elección  sinó  la  de  la  pelea.  El 
fué  colocado  en  una  pequeña  parcela  de  te¬ 
rreno,  rodeado  de  espesos  bosques,  y  obligado 
a  hacer  su  hogar  en  medio  de  un  vasto  man¬ 
do  de  enemigos.  iPero  cuán  lejos  estamos 
nosotros  de  él!  El  mundo  del  sig:o  veinte  es 
un  mundo  pequeño.  Nuestra  tierra  es  como 
un  libro  abierto.  Hemos  cortado  nuestro  ca¬ 
mino  a  través  de  los  matorrales  africanos;  he¬ 
mos  fotografiado  los  polos.  Vendemos  y 
compramos  artículos  de  Java  y  Groenlandia. 
En  esta  civilización  el  patriotismo  guerrero 
no  tiene  sitio.  No  es  por  más  tiempo  el  úni¬ 
co  guía  a  la  conservación;  ha  llegado  a  ser  el 
instrumento  de  más  terrible  destrucción.  Y  por 
esta  misma  razón  el  patriotismo  de  guerra  de¬ 
be  terminar.  El  camina  contrario  al  curso 
entero  de  la  naturaleza.  Está  diariamente 
opuesto  a  la  misión  del  patriotismo  en  el 
mundo.  Así  como  las  familias  salvajes  se 
juntaron  para  ser  leales  a  la  tribu,  así  como 
las  familias  y  tribus  se  unieron  bajo  un  go¬ 
bierno  nacional,  así  deben  las  naciones  estre¬ 
char  sus  manos  al  rededor  de  la  tierra  en  un 
espíritu  nuevo  de  «mundismo*  que  hará  la 
guerra  imposible. 

Pero  nosotros  no  podemos  alcanzar  un  es¬ 
píritu  mundial  por  la  destrucción  repentina 
de  nuestro  patriotismo.  No  podemos  alcan¬ 
zar  la  tranquilidad  de  un  golpe.  El  nihilismo 
de  Tolstoy  nos  hundirá  en  la  anarquía  pues 
tenemos  que  conservar  un  elemento.  ¿Cuál 
es  ese  elemento?  Es  que  el  individuo  está 
dispuesto  a  sacrificar  su  bien  del  mañana. 
Pero  la  flor  no  saldrá  en  una  noche.  Debe 
venir  por  un  proceso  gradual  de  desarrollo. 
No  podemos  alcanzar  la  paz  universal  con 
una  escalera  dorada,  y  cortar  luego  las  varen- 
gas  de  abajo.  La  evolución  fabrica  sobre  el 
pasado.  El  espíritu  final  del  mundismo  sersi 
alcanzado  ensanchando,  profundizando  y  hu¬ 
manizando  el  espíritu  de  sacrificio  que  es  el 
elemento  más  noble  de  nuestro  patriotismo. 

Mas  preguntáis  Si  la  evolución  del  patrio¬ 
tismo  es  inevitable,  ¿qué  tenemos  que  ver  con 
él?  ¿Por  qué  mezclarnos  con  el  curso  do  la 
naturaleza?  Respondemos  que  la  evolución 
debe  venir  por  medio  de  vosotros.  «No  so¬ 
mos  perritos  que  saltan  con  la  ayuda  de  al¬ 
gún  alambre.»  La  conciencia,  dice  Bergson, 
es  esencialmente  libre.»  El  hombre  salvaje 
o  el  filósofo  tiene  que  decio:  Dejad  que  puri¬ 
fique  el  patriotismo  con  el  cristianismo  y  el 
alcanza  a  la  fraternidad;  adulteradlo  con  la 
avaricia  y  se  llega  a  la  guerra.  La  evolución 


del  patriotismo  no  es  una  cosa  física.  Escu¬ 
chemos  a  Huxley:  «El  progreso  social  signifi¬ 
ca  que  se  ha  de  acortar  el  proceso  cósmico  a 
cada  paso  para  dar  lugar  al  proceso  ético.» 
La  evolución  del  patriotismo  es  una  cosa  mo¬ 
ral,  y  la  moralidad  es  hecha  por  los  hombres. 
Somos  hombres  pero  podemos  ser  más  que 
hombres  podemos  ser  super-hombres.  Somos 
los  patriotas  de  una  nación.  Podemos  ser  los 
patriotas  del  mundo. 

La  evolución  del  patriotismo  no  es  el  sueño 
del  teórico.  Es  un  hecho  palpable.  El  pa¬ 
triota  de  un  siglo  seria  el  vilano  del  otro. 
Una  vuelta  del  kaleidoscopio  Pablo,  el  con¬ 
victo.  viene  a  ocupar  el  lugar  de  Nerón  el 
emperador.  ¿Quién  fué  el  patriota  ideal  de 
la  antigüedad?  ¿El  hombre  de  estado,  Péri- 
cles?  ¿El  pensador.  Platón?  no.  El  asesino 
más  capacitado,  un  muchacho  de  Macedonia. 
«Debo  civilizar»  dice.  Así  sale  para  invadir 
el  país  de  sus  vecinos  con  cuarenta  mil  gue¬ 
rreros  detrás  siguiéndole.  ¿Entrega  Persia 
su  bandera?  No?  entonces  destruidla.  ¿Se 
resiste  Tebas?  Entonces  incendiadla.  ¿Ha¬ 
blan  las  mujeres  de  libertad?  Cargadlas  de 
cadenas.  ¿Qué?  ¿Aun  se  sostienen?  Entonces 
matad  a  esos  puercos.  Y  según  los  hombres 
le  divisan  cruzando  mares  de  sangre,  y  co¬ 
rriendo  en  su  caballo  por  encima  de  los  cuer¬ 
pos  muertos  y  de  las  esperanzas  perdidas  y  de 
los  imperios  destruidos,  la  edad  ciega  clama, 
«lOh  Alejandro  Divino!» 

«¡Divino!»  ¡Ah!  pero  hay  un  nuevo  signifi¬ 
cado  en  esa  palabra  hoy.  ¡Qué  retrato  más 
noble  no  presenta  nuestro  patriota  moderno! 
No  es  moviendo  la  tea  de  la  destrucción,  ni  a 
un  rey  de  sangre  encontraréis  en  el  gran  pa¬ 
triota  de  hoy.  Su  rayo  de  conquista  está  en 
las  huestes  de  justicia.  Su  imperio  fué  le¬ 
vantado  sobre  los  corazones  de  los  hombres. 
En  los  barrios  más  perdidos  de  las  ciudades 
más  grandes  del  mundo  levantó  él  el  estan¬ 
darte  del  Cristo.  Los  niños  macilentos  exten¬ 
dían  sus  manos  pidiendo  pan.  Él  les  indicó  a 
una  ciudad  más  hermosa  donde  el  dolor  no 
existirá  jamás.  Y  cuando  el  cuerpo  de  Wi- 
lliam  Booth  fué  llevado  por  las  calles  silencio¬ 
sas  de  Londres,  un  millón  de  cabezas  se  incli¬ 
naron  en  silencio  reverente  ante  este  patrio¬ 
ta  de  una  edad  más  pura.  En  cada  aldea  de 
nuestra  civilización,  algún  corazón  le  llamó 
divino. 

¿No  es  el  paso  del  patriotismo  claro?  ¿No 
está  echada  la  semilla  en  el  terreno?  Para 
nosotros  la  llamada  está  tocada,  «paz  en  la 
tierra  y  buena  voluntad  entre  los  hombres» 
esta  será  nuestra  tarea.  Tomemos  nuestro 
destino  en  las  manos  y  echemos  a  un  lado  los 
prejuicios  de  un  nacionalismo,  para  volver 
nuestros  rostros  resueltos  al  porvenir  y  lu¬ 
chemos  por  alcanzar  la  cumbre  de  la  frater¬ 
nidad  y  de  la  paz  universal.  Aquel  suceso 
divino  y  lejano  hacia  el  que  se  mueve  el  mundo. 
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Temperancia. 

Dcx; 

El  Discurso  de  un  Ebrio. 

Kntró  un  vaj^o  en  una  cantina  y  pidió  una  be¬ 
bida.  Se  le  dió,  y  en  el  acto  de  tomarla,  un  joven 
de  los  que  había  allí  presentes  le  dijo:  ;«Alto! 
])ronuncie  un  discurso.  Es  un  licor  muy  pobre 
el  que  no  suelta  la  leng’ua  del  hombre  »  El  bo¬ 
rracho  se  tomó  apresuradamente  la  bebida,  y 
cuando  el  licor  enardeció  su  sangre,  se  dirigió  a 
los  presentes.  Irguiéndose  con  una  gracia  y 
dignidad  que  no  pudieron  ocultar  su  desaseo  y 
sus  harapos. 

«Caballeros,  les  dijo:  al  contem{)laros  esta  no¬ 
che,  me  f)arece  contemplar  el  negi-o  cuadro  de  mi 
juventud.  Este  rostro  alx)tagado que  veis,  fué en 
un  tiemjK)  tan  limpio  y  sano  como  el  vuesti'o. 
Este  cuerpo  vacilante  y  tembloroso,  en  otro 
tiempo  fué  gallardo  y  digno  como  el  vuestro  por¬ 
que  llegué  a  contarme  entre  los  hombres.  Tam¬ 
bién  conté  con  mis  amigos  y  tuve  un  hogar  y 
una  posición.  Tuve  una  esposa  tan  bella  como 
el  sueño  de  un  artista,  pero  arrojé  la  inaprecia¬ 
ble  j)ei-la  de  su  honor  y  su  respeto  a  un  vaso  de 
vino  y  como  Cleopatra,  al  verla  disolverse,  la 
tragué  con  la  desl)ordante  bebida.  Tuve  hijos 
tan  l>ellos  y  tan  puros  como  las  llores  de  prima¬ 
vera;  pero  los  vi  marchitarse  y  morir  bajo  la 
candente  maldición  de  un  padre  borracho.  Tu¬ 
ve  un  hogar  dotide  el  amor  encendíala  llama  so¬ 
bre  el  altar  y  oficiaba  ante  él:  }>ero  yo  apagué 
aquel  fuego  santo  y  en  su  lugar  dejé  tinieblas  y 
desolación.  Tuve  ambiciones  y  aspiraciones 
(jue  se  remontaban  tan  alto  como  la  estrella  de 
la  mañana:  pero  las  ahogué  por  no  acordarme 
más  de  ellas.  Ahora  soy  un  es|)oso  sin  esjHisa, 
un  padre  sin  hijos,  un  vago  sin  hogar,  un  hom¬ 
bre  con  todas  sus  aspiraciones  y  sus  impulsos 
muertos. 

El  vago  ce.só  de  hablar.  De  .sus  manos  cayó  el 
va.so  y  al  chocar  contra  el  suelo  se  rompió  en 
mil  pedazos,  las  celosías  de  la  cantina  se  abi-ie- 
ron  y  violentamente  .se  cerraron.  Cuando  el 
gruiK)  de  gente  levantó  la  vista,  el  vago  había 
ílesaparecido.  -  licproibicidn. 

Historia  del  Aguardiente. 

í.ia  historia  del  aguaitliente  es  una  vergüenza 
de  corrupción,  crueldad  y  ruina.  Eol«)  a  la  cara 
la  gloria  del  ojo,  su  brillo  <le  vida  y  lo  tortió  olis- 
cuit)  y  encarnizado,  (^uitó  la  l>elleza  y  atiacti- 
vos  del  rostro  y  lo  dejó  deform»?.  Ilobó  a  las 
piernas  su  firmeza  y  elasticidad  a  los  pies,  para 
hacerles  d¿*biles  y  falsos.  I^liminó  en  la  sangre 


su  vitalidad  y  la  llenó  de  veneno  y  de  gérmenes 
de  enfermedad  y  de  muerte.  Bori-ó  del  rostro 
su  virilidad  y  su  fortaleza,  y  dejó  en  su  lugar  la.s 
señales  del  sensualismo  y  la  brutalidad.  Co- 
rompió  la  lengua  hecha  para  la  gloria  y  la  no¬ 
bleza  con  maldiciones  y  necesidades,  inclinó  las 
manos  al  mal,  convirtiéndolas  en  instrumentos 
de  brutalidad  v  asesinato,  en  vez  de  serlo  de 
utilidad.  Rompió  los  vínculos  de  la  amistad  y 
sembró  los  gérmenes  del  odio.  Hizo  del  padre 
bondado.so  y  caritativo  un  tirano  áspero,  bestial, 
homicida.  Transformó  a  la  madre  cariñosa  en 
fiera  infernal,  encarnación  de  la  torpeza.  Robó 
a  la  masa  popular  su  abundancia,  y  obligó  al 
proletario  a  morir  de  hambre  y  a  pedir  limosna 
en  la  calle.  Quitó  a  los  cuerpos  los  vertidos  de 
paño  y  de  seda,  y  los  cubrió  con  andrajo.^.  Lle¬ 
nó  nuestro  mundo--mundo  tan  bello — de  lágri¬ 
mas,  gemidos  y  lamentaciones,  y  a  muchos  seres, 
antes  alegres  y  acomodados,  los  dejó  en  el  de- 
sampai'o,  la  miseria  y  la  desesperación. 

Esta  es  la  historia  del  aguardiente,  historia 
que  el  Estado  debía  hacer  imprimir  en  grandes 
carteles  y  ordenar  su  fijación  en  todos  los  sitios 
donde  se  escancia  aguardiente. — El  Cristiano. 

La  más  Grande  Desgracia. 

;Ah,  el  vicio  de  la  embriaguez!  ;IIe  aquí  la 
incógnita  tremenda  que  se  esconde  como  un  ta¬ 
lismán  pletórico  de  desgracia  y  de  infortunio  en 
el  horizonte  de  nuestra  Patria  amada!  ¡Puedo 
aseguraros,  queridos  lectores,  a  fuer  de  puei'U)- 
rriqueño  y  de  patriota,  que  no  hay  calamidad 
que  |)ueda  compararse  con  esta,  que  no  hay  in¬ 
fortunio  tan  grande  para  nuestro  pueblo  como 
el  infortunio  de  la  embriaguez!  ¡Ni  la  revolu¬ 
ción  con  ser  tan  odiosa,  ni  la  guerra  que  mata, 
desti'uye  y  aniquila  sin  piedad  alguna,  ni  la  pes¬ 
te  más  mortífera  y  asoladoi’a  que  pueda  supo¬ 
nerse,  es  de  tan  deplorables  consecuencias  })ara 
los  destinos  de  nuestra  I'atria,  como  lo  es  la  sei*- 
piente  implacable  de  la  embriaguez  .  .  .  .  !  Sí 
señores,  creedlo,  la  embriaguez  constituye  en 
cualesquiera  pai-te  del  mundo,  la  más  grande 
desgracia  que  puede  venir  sobre  los  pueblos! 

Adaptado  ¡h>r  Eloy  lienta. 

,íPara  quién  será  el  ayV  (¡.para  quién  el  hav? 
¿para  quién  las  rencillasV  ¿para  (]uién  las  que¬ 
jas?  ¿para  quién  las  heridas  de  l)alde?  ¿para 
tjuién  los  cardenales  de  los  ojos? 

Para  los  (pie  se  detienen  junto  al  vino;  para 
los  (pie  van  buscando  la  mistura.  No  mires  al 
vim»  como  es  bermej».),  como  r(*splandezca  su  co¬ 
lor  en  el  vaso,  como  se  entra  suavemente.  A  su 
fin  niordei-á  como  serpiente;  y  como  basilisco 
dará  dolor.—  La  Hildin. 


9 


T^uerto  l^ico  Evangélico 


Biografía  Misio  ñera. 
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'í^oberlo  ¿Tl^offal,  ¿Misionero  al  jífrica^ 
‘Por  ¿TíC.  (5.  ‘Pitzman. 

‘traducción  del  (5,  ¿Marlínez^ 


{Continwicióii.) 


Lias  buenas  nnecus  fueran  pronto  llevadas  al 
Interior  del  país.  De  parte  del  rey  de  los  Ma- 
tabeles,  Moselekatse,  que  vivía  a  700  millas  de 
Kuruman,  vinieron  dos  mensajeros  que  querían 
saber  alg’o  más  del  trabajo  del  hombre  blanco. 
Este  tirano  era  un  ^ran  guerrero  y  el  terror  de 
todas  las  tribus  vecinas.  Motfat  recibió  a  los 
visitantes  con  mucho  cariño,  y  les  enseñó  todo 
lo  que  pudo.  Debido  a  ciertos  peliifros  que  co¬ 
rrieron  al  atravesar  el  país  y  por  cuyo  territorio 
tendrían  que  Volver  a  pasar  en  su  viaje  de  vuel¬ 
ta,  Motfat  mismo  los  acompañó  a  su  rey  Mosele¬ 
katse.  Este  recibió  al  misionero  con  o-randes 
muestras  de  cariño,  cuya  amistad  dió ori¿(en  más 
tarde  al  establecimiento  de  una  nueva  estación 
misionera. 

En  1830  MoíTat  había  completado  su  traduc¬ 
ción  del  Evangelio  de  Lucas  en  lenjfua  Bechwa- 
na.  Para  imprimirla  y  poner  sus  dos  hijos  a  la 
escuela,  Mr.  y  Mrs,  Motfat  visitaron  a  Salem, 
escuela  Wesleyana  situada  cei-ca  de  Graham’s 
Town.  No  encontrando  ninguna  literatura  im¬ 
presa  en  la  Provincia  del  Este,  Motfat  empren¬ 
dió  un  viaje  de  400  millas  para  ir  a  la  Ciudad  del 
Cabo,  el  que  hixo  en  nueve  días.  Pero  aún  en 
el  Cabo  no  había  imprenta  que  se  adaptase  al 
trabajo,  hasta  que  por  último  el  Coronel  Bird  le 
permitió  el  uso  de  la  imprenta  del  jfobierno. 
Sólo  había  allí  un  impresor,  y  éste,  ayudado  por 
Motfat  y  Edw^ards,  nuevo  misionero  para  Kuru¬ 
man.  terminó  el  trabajo.  Esta  experiencia  fué 


de  mucho  valor,  pues  antes  de  salir  Motfat  del 
Cabo,  llegó  una  imprenta  destinada  a  la  obra  de 
Kuruman” y  a  la  que  nuestro  misionero  llevó  a 
la  estación  con  gran  alegría.  ^ 

Al  finalizar  el  año  de  1834.  la  población  de  Ku- 
ruinan  ascendía  a  729  personas,  viviendo  en  ca¬ 
sas  236.  Habían  dos  escuelas  con  115  discípulos. 
Los  servicios  del  domingo  se  celebraban  con  una 
asistencia  de  340  y  los  de  la  semana  con  130  El 
manado  de  la  pequeña  comunidad  ascendía  a  —3  — 


Estando  aún  en  la  Ciudad  Cabo,  Motfat  consi¬ 
guió  su.scripciones  para  la  edificación  de  una 
nueva  iglesia  misionera.  La  madera  de  la  mis¬ 
ma  fué  cortada  y  recogida  bajo  la  supervisión  de 
Mr.  Hamilton  y  Mr.  Edwards,  a  loO  indias  de 
Kuruman,  y  traída  aquí  con  yuntas  de  Bueyes. 
La  igle-sia  fué  abierta  en  Noviembre  de  1838, 
con  una  congregación  de  900  personas.  M  do¬ 
mingo  siguiente  150  miembros  celebraron  la  Ce¬ 
na  del  Señor. 


En  1h  iirimavera  de  1839,  Motf.it  había  coni  ple- 
tado  su  traducción  dei  Nuevo  Testamento  y  para 
la  impresión  del  mismo,  hizo  un  viaje  con  su  es¬ 
posa  a  Inglaterra,  después  de  una  ausencia  de 22 
años.  A  su  llegada  al  país  fué  reciliido  con 
grandes  manifestaciones  de  entusiasmo,  y  de  to¬ 
das  partes  llovían  invitaciones  para  que  celebra¬ 
ra  reuniones  públicas.  Estando  en  Inglaterra 
creyó  conveniente  añadir  al  Nuevo  Testamento 
el  libro  de  los  Salmos,  y  con  su  energía  caracte¬ 
rística,  inmediatamente  comenzó  el  trabajo  de 
traducción,  enviando  luego  a  Hoss  y  a  Livings- 
tone,  entonces  en  la  misión  de  Bechwana,  6.000 
copias  del  nuevo  libro.  En  su  hogar  escribió 
también  su  bien  conocido  libro  «Escenas  y  Labo¬ 
res  Misionerasen  el  Africa.»  No  fué  hasta  Ene¬ 
ro  de  1843  que  .Motfat  y  su  esposa  salieron  para 
el  o -icuro  continente. 

Después  de  su  vuelta  de  Inglaterra,  Motfat 
empezó  la  traducción  del  Antiguo  Testamento, 
sintiéndose  a  veces  enfermo  y  falto  de  fuerzas. 
Como  la  causa  del  Señor  prosperaba,  nuestro 
misionero  trabajó  sin  descanso,  y  cada  nueva 
pruebi  de  su  poder  era  un  incentivo  que  lo  con¬ 
ducía  a  esfuerzos  mayores.  Traducía  también  el 
libro  de  Bunyan,  «El  Progreso  del  Peregrino»  y 
alguna  otra  literatura. 

En  1857  completó  la  traducción  del  Antiguo 
Testamento,  y  toda  la  Biblia  traducida  en  su 
jiropio  idioma,  fué  puesta  en  manos  de  los  He- 
chwanas.  El  traductor  creyó  haber  hecho  el  tra¬ 
bajo  de  un  hércules.  Durante  casi  treinta  años 
de  experiencia  en  traducciones  bíblicas,  se  pre¬ 
sentaron  interrupciones  sin  cuenta.  Pero  el 
trabajo  fué  finalmente  concluido,  y  ahora  su 
mente  estaba  libre,  después  de  haber  cargado 
tantos  años  con  la  responsabilidad  de  traducir  la 
Palabra  de  Dios.  Acerca  de  esta  ocasión,  dice: 

«Antes  del  comienzo  de  la  traducción,  pasé 
muchas  noches  sin  poder  dormir.  Era  el  deseo 
de  todos  de  que  yo  empezase  la  obra.  Así  lo  hi¬ 
ce,  trabajando  de  tiempo  en  tiempo,  de  día  y  de 
noche,  como  tuviese  oportunidad.  Me  cnnsagré 
completamente  a  la  obra  hasta  que  llegué  al  li¬ 
bro  de  Reyes,  cuando  todo  el  trabajo  quedó  ter¬ 
minado.  Se  me  avisó  que  volviera  a  mi  hogar, 
que  abandonara  la  empresa,  pero  yo  decidí  lo 
contrario.  Determiné  hacer  una  vi.sita  a  Mose¬ 
lekatse  con  un  hijo  del  hermano  Edwards,  pero 
cuando  rae  encontré  con  este  rey,  ya  me  sentía 
otra  vez  bien  de  salud.  Regresé  y  resumí  mi 
trabajo  y  continué  hasta  completarlo.  No  soy 
capaz  de  describir  a  Uds.  los  sentimientos  que 
me  embargaron  en  aquella  época,  cuando  escribí 
el  último  versículo.  Difícilmente  [Xidía  creer 
que  estaba  en  el  mundo;  me  era  casi  imposible 
pensar  en  el  hecho  de  que  había  completado  mi 
obra  de  tantos  años.  Tuve  el  presentimiento  de 
que  moriría,  y  me  sentí  completamente  resigna¬ 
do.  Si  esto  fué  debido  a  mi  debilidad  o  al  exce¬ 
sivo  esfuerzo  de  mi  mente,  no  lo  sé.  Para  sub¬ 
yugar  esta  idea  tomé  otra  vez  mi  manuscrito, 
ya  preparado  para  ser  impreso,  y  comencé  a  leer 
y  examinarlo  hasta  que  al  fin  sentí  mi  mente 
restablecida.  Esta  ha  sido  la  época  más  intere¬ 
sante  de  mi  vida  y  jamás  olvidaré.  Mis  presen¬ 
timientos  desaparecieron  cuando  caí  de  rodillas 
y  di  gracias  a  Dios  por  su  gracia  y  bondad  al  dar¬ 
me  fuerzas  para  completar  mi  prueba.» 

{Continuará  ) 
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El  Cieñe  de  los  Establecimientos  los  Domingos. 

Hay  un  bilí  pendiente  en  nuestra  leg-isla- 
tura  que  afecta  el  comercio  y  sobre  lodo  a  los 
señores  dependientes.  Se  trata  del  cierre  de 
los  establecimientos  los  dominicos,  no  desde  las 
doce  del  día  como  hasta  ahora  se  ha  venido  ha¬ 
ciendo  sino  desde  por  la  mañana.  Hay  un  nú¬ 
mero  de  personas  dueños  de  establecimientos  que 
se  interponen  })ara  que  no  se  tomen  medidas  en 
este  asunto  y  según  dijo  un  delegado  no  penni- 
tir  que  se  pase  esta  ley. 

La  2'arifa  en  el  Senado. 

El  Senado  ha  rebajado  la  tarifa  aun  más 
de  lo  que  lo  había  hecho  la  Chámara  baja,  con 
esto  entrarán  en  las  cajas  del  gobierno  13,1)00,00<) 
de  pesos  más  de  los  que  se  había  calculado.  El 
senado  autoriza  al  presidente  para  imponer  una 
contribución  a  cualquier  país  que  presente  obje¬ 
ciones  a  los  artículos  importados  de  los  Estados 
Unidos.  Con  la  dilación  del  pase  del  Bill  de 
azúcar  libre  se  recibirá  en  los  E.  U.  unos  H,(XK), 
(XX)  de  pesos  más  por  concepto  de  derechos  so¬ 
bre  este  artículo. 

El  Barrio  Obrero. 

Se  pretende  hacer  un  Imrrio  obrero  en 
SanJuany  se  les  venderá  el  terrenoa  $4.11)  el  me¬ 
tro  cuadrado.  Esto  no  es  un  beneficio  para  un 
pobre  hombre  de  tralmjo  y  creemos  que  la  ley 
no  ha  de  ser  factible  bajo  esas  condiciones.  K1 
pueblo  de  San  .Tuan  o  mejor  dicho  el  municipio 
comi)ró  en  Santurce  terreno  hasta  ocho  centa¬ 
vos  el  metro  cuadrado  y  creemos  que  si  la  Cá- 
maia  I^égislativa  estudia  el  asunto  separada  de 
de  los  que  quieran  hacer  negocios  podría  ven¬ 
derse  el  terreno  para  los  obreros  mucho  más 
barato. 

Méjico. 

Oficiales  de  Méjico,  ciudad,  afirman  que 
los  relHíldes  usan  la  dinamita  paia  volar  a 
1<mIo  lo  que  encuentran  en  las  cercanías  de  la 
ciudad  y  amenazada  (.'hihuahua  con  ser  atacada 
por  los  rebeldes  |)one  la  sitviación  del  gobierno 
en  muy  mal  estado.  I»s  relwldes  han  llegadoya 
hasta  la  ciudad  de  ( 'entreras  y  volado  con  di¬ 
namita  la  planta  eléctrica.  íx>s  constituciona- 
listas  han  cometido  horrores  con  las  mujeres  y 
niños  en  la  captura  de  Durango  y  <le  otros  pues¬ 
tos.  K1  presidente  lluei  tas  hubiera  sido  asesi¬ 
nado  a  no  ser  descut)ierto  el  comfilot  y  muertos 
los  que  conspiral»an  contra  él.  Ká  departamen¬ 


to  de  Estado  ha  llamado  a  los  cónsules  americanos 
pues  desea  saber  la  situación  verdadera  del  país 
sobre  todo  en  Sonora  y  otros  lugares  donde  hay 
mujeres  y  niños  americanos  que  proteger.  Se¬ 
gún  un  periódico,  los  mejicanos  creen  que  los  ame¬ 
ricanos  han  de  intervenir  en  la  guerra  y  llaman 
a  sus  compañeros  del  continente  a  levantarse  en 
armas  contra  el  gobierno  de  Washington.  Este 
tiene  las  fronteras  bien  guai-dadas  y  no  ha  que¬ 
rido  inmiscuirse  para  nada  en  la  guerra  de  Mé¬ 
jico. 

Rumores  de  Guerra. 

El  coronel  Goethals  ha  asegurado  que  pue¬ 
de  dentro  de  algunos  meses  enviar  un  barco  de 
los  más  grande»  de  guerra  a  través  de  Panamá 
como  la  prensa  oyó  la  declaración  del  coronel  cre¬ 
yó, que  se  trataba  de  preparaciones  urgentes  pa¬ 
ra  hacer  que  los  bai'cos  de  la  escuadra  del  At¬ 
lántico  pasaran  al  Pacífico  en  caso  de  Guerra 
con  el  Ja[)ón.  También  los  Estados  envían  to¬ 
dos  los  años  lroj)as  a  Filipinas  y  Hawai  lo  mis¬ 
mo  que  provisiones  y  armas  para  la  estación 
naval  y  las  carboneras.  También  esto  se  creyó 
que  eran  preparativos  de  guerra,  lo  que  ha  de¬ 
mostrado  que  no  es  así  por  la  actitud  pacífica  de 
de  ambas  naciones  on  lo  que  se  refiere  a  sus  tra¬ 
tados  de  {)az. 

Cristóbal  Colón  era  un  Judío  Natúral  de  España. 

Según  las  investigaciones  hechas  j)or  En¬ 
rique  Arribas  y  Turull  el  famoso  descubi-idor  de 
América  era  un  judío  natural  de  España.  Que 
nació  en  Pontevedra  segvin  manifiestan  ocho  do¬ 
cumentos  y  que  el  gran  navegante  tuvo  que  es- 
condei-  su  origen  y  religión  por  i)olítica.  Era 
hijo  de  una  mujer  llamada  Fonteresas  cuyo  pri¬ 
mer  nombre  ei'a  Susana;  nombre  que  solo  lleva- 
Ixin  los  judíos  en  aquel  tiempo.  Arribas  discu¬ 
te  el  asunto  y  dice  que  si  (  'olón  se  hubiera  pre¬ 
sentado  como  judío  la  iglesia  cauMicano  hubie¬ 
ra  dejado  que  hiciera  los  descuttrimientos  que 
hizo.  El  navegante  fué  llevado  a  hacer  su  des- 
cttbrimieto  buscando  la  tierra  v>cometida  que 
tanto  tiempo  la  raza  judía  ha  es;>erado  encon¬ 
trar. 

La  Guerra  en  los  Balkanes. 

De  acuerdo  con  los  tlespacho.s  oficiales  se 
cree  que  existe  la  guerra  en  los  Balkanes.  Bul¬ 
garia  no  había  declarado  aun  la  guerra  a  Grecia 
Turquía  y  los  estados  balkánicos  estuhun  espe¬ 
rando  para  en  un  momento  dado  declarar  la  gue¬ 
rra.  Según  los  últimos  cables  Bulgaria  ha  sido 
derrotada  por  los  griegos  los  que  unidos  a  los 
servios  derrotaron  un  ejército  búlgaro  de  KXH) - 
(KX)  personas.  Ea  conducta  de  los  búlgaros  se 
considera  lu’utal  pues  han  abusado  de  las  nmje- 
res  y  matado  los  niños  crttelmenle.  I>a  ca|)ital 
de  Bulgaria,  Sofía,  ha  tenido  un  gran  motín 
pues  el  populacho  se  insurreccionó  al  saber  la  de¬ 
rrota  del  ejército  búlgaro  y  piden  la  abdicación 
del  rey  Fernando. 
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El  Mundo  Religioso. 

DCX 

Eos  Números  Hablarí. 

Kn  el  mundo  se  calcul:i  que  hay  unos  180.- 
000,000  de  católicos  romanos  y  de  estos  KIO.OOO,- 
OOO  son  analfabetos.  El  catolicismo  siempi-e  ha 
procurado  mantener  al  pueblo  en  la  i^'norancia, 
único  terreno  en  donde  pu'^den  fructiticar  las  in¬ 
novaciones  papales  y  la  superstición. 

El  Dt.  allace  y  su  Libro^ 

El  Dr.  Wallace  denuncia  al  mundo  civilizado  en 
su  libro  «El  Medio  Ambiente  Social  y  el  Projíre- 
so  Moral.»  El  catáloijo  de  males  sociales  y  mo¬ 
rales  estima  los  siguientes:  Casas  insulare.s, 
Adulteración,  Soborno,  Los  Juegos  de  Azar,  La 
justicia  inmoral,  la  prostitución,  El  alcoholismo 
y  El  Suicidio. 

propaganda  Evangélica. 

En  el  partido  de  Pigueras,  según  los  esta¬ 
dos  presentados  por  los  Evangelistas  del  misino, 
se  han  celebrado  100  reuniones  de  carácter  pú¬ 
blico  unas,  y  privado  otras,  sin  contar  las  ordi¬ 
narias.  Se  han  distribuido  2,871  tratados  evangé¬ 
licos,  965  Evangelios  y  755  obras  también  de  ca¬ 
rácter  puramente  evangélico. 

Un  NueOo  Himnaria. 

El  nuevo  himnario  cristiano  que  la  Socie¬ 
dad  de  Tratados  tiene  en  vias  de  publicación,  es¬ 
tá  algo  retardado  debido  a  la  necesidad  de  arre¬ 
glar  el  derecho  de  propiedad  de  las  tonadas,  y 
también  a  que  las  pruebas  son  enviadas  a  Méjict) 
para  ser  correjidas,  la  i-evolución  impide  que 
aquellas  se  envíen  a  su  debido  tiempo. 

Una  Hoja  Suelta  Valiente. 

Hemos  recibido  la  hoja  suelta  que  el  her¬ 
mano  Abelardo  Díaz  ha  publicado  con  el  rubro 
«]Sal vemos  a  Caguasl  ^Cumplamos  con  Nuestro 
Deber!»  El  escrito  dirigido  al  Jefe  de  la  Policía 
Insular,  tiende  a  denunciar  la  prostitución,  el 
vicio  y  la  embriaguez  que  han  tomado  posesión 
de  dicho  pueblo.  Muy  bien  hermano,  así  se  hace. 

La  Querrá  Santa. 

Los  marroquíes  se  han  lanzado  al  campo 
de  batalla  una  vez  más  contra  los  españoles. 
Es^a  vez  la  guerra  es  santa.  Debido  a  la  reli¬ 
gión  que  profesan  los  marroquíes  la  de  Mahoma 
mientras  que  la  de  los  españoles  es  católica. 
También  los  búlg'aros  y  los  turcos  cometieron 
atroces  matanzas  de  niños  y  mujeres  y  heridos 


de  ambos  lados,  el  pretexto  jrara  esto  era  la  di 
ferenciade  religión. 

Clero  Postergado. 

Los  católicos  de  Cuba  se  encuentran  en 
una  situación  de  tirantéz  con  el  gobierno  de 
Homa.  Ha  sucedido  últimamente  que  los  nom¬ 
bramientos  de  altos  dignatarios  de  dicha  iglesia 
para  el  cargo  de  Obispo  en  Cuba  han  recaído 
en  extranjeros.  El  clero  cubano  considera  esa 
preterición  como  un  acto  V>ochornoso  de  la  }>olí- 
tica  de  Roma.  Esto  ha  traído  por  consecuencia 
manifestaciones  públicas  demostrando  la  incon¬ 
formidad  de  ellos. 


Conferencia  Mundial. 

Los  Jóvenes  Cristianos  han  celebrado  su 
conferencia  mundial  en  Edimburgo.  Estas  confe¬ 
rencias  se  celebran  cada  tres  años.  Estuvieron 
los  representantes  de  51  paises  y  unos  500  dele¬ 
gados.  Hace  dieciseis  años  que  se  celebró  en 
Inglaterra.  Unos  de  los  más  importantes  pun¬ 
tos  de  vista  de  esta  conferencia  fué  que  se  estre¬ 
charon  las  manos  los  representantes  de  naciones 
enemigas  como  Turquía  y  Bulgaria.  Francia  y 
Alemania,  los  Daneses  y  los  Suizos.  Allí  se  vie¬ 
ron  reunidos  los  representantes  del  mundo  Cris¬ 
tiano  y  el  ideal  que  todos  sean  unode  la  Asciación 
de  Jóvenes  Cristianos  tuvo  una  ve«  su  más  perfec¬ 
ta  realización. 


Francia. 

Los  periódicos  nos  hablan  de  la  descatoli¬ 
zación  de  Francia  y  los  cambios  efectuados  allí 
desde  la  expulsión  de  las  comunidades  que  de- 
jiendían  del  gobierno  y  el  cierre  de  las  escuelas 
religiosas  sostenidas  por  el  gobierno. 

Los  estudiantes  para  llevar  el  hábito  han  dis¬ 
minuido  en  número  de  50,000.  El  déficit  de  va¬ 
rias  diócesis  ha  sido  alarmante  hasta  el  punto 
de  que  un  obispo  el  de  Puy  que  pidió  75,000 
francos  sólo  recibió  26,000.  Eso  demuestra  que 
no  progresa  el  catolicismo. 

Se  cuenta  el  número  de  misioneros  que  han 
ido  a  Sud  América  como  de  245  solamente  de  In¬ 
glaterra.  Sin  contar  los  que  han  ido  a  otras 
naciones. 

Según  los  periódicos  católicos,  parece  que 
la  Iglesia  de  Roma  va  perdiendo  terreno  en  Fran¬ 
cia  día  por  día,  a  causa  de  la  falta  de  saceixJotes 
para  atender  las  iglesias  que  han  quedado  sin 
párroco,  y  a  la  indiferencia  del  pueblo  hacia  la 
iglesia  misma.  VÜniverse.,  escribe  que  en  la 
diócesis  de  Seus  hay  200  Iglesias  sin  párroco,  y 
que  a  la  misa  dominical  asisten  a  lo  más  tres  o 
cuatro  mujeres  y  algunos  niños. 
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El  Hogar  y  la  Niñez. 
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Nunca  conlento. 


Yo  quisiera  ser  jardinero,  dijo  Felij>e  a  su  j7a- 
dre  cuando  estuvo  en  edad  de  escoger  oficio. 
Debe  ser  delicioso  vivir  siemrpre  en  el  campo  y 
respirar  el  aíre  embalsamado  ds  las  llores;  pero 
fwco  tiempo  después  se  le  había  jrasado  el  gusto 
y  cada  día  al  volver  del  trabajo  se  quej’aba  de 
la  fatiga  y  decía  que  no  podía  estar  siempre  em 
corbado  a  la  tierra  y  que  la  espalda  y  rodillas 
le  hacían  mal  .... 

Frefiriría  ser  candor.  ¡Qué  hei-roosa  vida  la 
del  fxísqnel  .... 

Puesto  en  esta  ocupación,  no  tardó  en  encon¬ 
trar  pretexto  para  quejarse;  él  no  jxxlía  so{K>r- 
lar  el  fresco  de  la  mañana,  ni  la  humedad,  etc 

*  •  •  » 

Ya  sé  que  ocupación  rne  irá  mejor,  quiero  ser 
pescador;  ¡qué  placer  bogar  sobre  las  argentinas 
ondas  sin  fatigarse!  y  luego  qué  gozo  en  sacar 
la  red  del  agua  llena  de  peces.  Pero  después 
de  algunos  días  nuestro  pescador  halló  aquello 
|)oco  agradable.  I-rfi  i>esca  no  ofrecía  el  atracti¬ 
vo  que  había  esperado. 

Al  fin  deseó  ser  cocinero  ....  los  jardineros', 
los  |>escadores  y  los  cazadores,  están  obligados  a 
pagar  su  tributo  al  ccxjinero,  así  nunca  me  falta¬ 
rá  nada  ....  Pero  aún  .en  esto  no  todo  era  glo¬ 
ria  .... 

Todo  estaría  bien,  decía,  si  uno  no  estuviese 
obligado  a  estar  cerca  del  fuego;  a  veces  fxiréce- 
ine  que  me  derrito  de  tanto  calor. 

Hijo  mío  dijo  el  padre,  tá  no  estás  contento 
en  parte  alguna;  si  la  tierra,  el  agua,  el  aire  y 
el  fuego,  te  son  tan  anti^ráticos,  tendrás  que  sa¬ 
lir  del  mundo  para  estar  contento. 

K 

La  A))uda  Ajena 


(Ina  limosna,  liermanífo,  r)ara  este  froffre  gi»- 
sano  (jue  se  ha  caído  de  una  manwvna  y  no  pue¬ 
de  volver  a  subir  a  ella.  Miradme  cómo  me  veo 
sin  reinos  en  el  citerpo  y  an  astri'uxloine  desnudo 
jM)r  la  tierra.  ;.No  hay  quien  me  eche  una  fru¬ 
ta  [Kisada  ^mra  mi  sustento?  ;.No  me  darán  una 
tela  de  ceb))la  pani  abrigo? 

V'ecino  ‘W^^ed  callarse?— dijo  otro 

asomando  la  cab'ZJi  j»f>r  un  boyo. 

Mh?  proliibido  |sslir  limosna  en  medio 

ch'l  campo?,  repuso  el  gusano  |»obre. 


— No  está  prohibido:  pero  incomodan  esas  la¬ 
mentos  inútiles. 

— ¡Qué  falta  de  caridad!  Más  valía  que  me 
diese  algo. 

— Si  voy  a  darle  un  consejo.  Ya  que  está  tao 
miserable,  procure  no  llamar  la  atención,  no  sea 
que  se  fijen  en  usted  y  le  pisen  con  el  pié.  Sa¬ 
que  fuerzas  de  flaquezas  y  cave  la  tierra  como 
yo;  hay  que  hacei’se  un  agujeron  y  contraer  algo 
que  roer;  crea  usted  que  nadie  le  ha  de  cuidar 
como  usted  no  cuide  de  sí  mismo. 

— ¿Cómo  que  no,  dijo  un  gorrión  que  loe  estaba 
escuchando.  Me  ha  causado  comiKisión  eseinfe' 
Mz  y  voy  a  subirle  al  árbol  con  mi  pico.  ¿.Quie¬ 
res  que  también  te  suba  a  tí? 

— Gracias,,  dijo  el  gusano  del  lK>yo,  metiéndo¬ 
se  en  su  cu.sa.  Prefiero  vivir  tranquilo  en  mí 
casa. 

— No  es  ese  mi  árbol ,  no  es  ese — decía  el  gusano 
pobre  viendo  que  el  gorrión  le  llevaba  muy  lejos- 

F!1  pájaro  llegó  a  su  nido  donde  le  esfxíralxi  li¬ 
na  cría  hambrienta,  y  dijo  entregándole  el  gu¬ 
sano: 

— ¡Chirriquitines  míos!  Mirad  que  gusano 
tan  gordo  os  trae  vuestro  papá. 

— ¡Ah!  papá,  ¡que  sabroso!  Sabe  a  manzana. 

Momkja:  ' 

Nadie  deje  de  conocer  en  este  mun<k>  su  debi¬ 
lidad,  si  no  quiere  servir  de  jiasto  a  los  vovacca. 
—  ZítpiiKÍueiíin. 

Bienaventuranzas, 

Híenaveníui'ado  el  fíornbre  que  puede  sufrir  la 
crítica  sin  resentimiento  o  desíáninx).  Hienjiven- 
turado  el  hombre  que  puetle  soportar  la  pros|>é- 
ridiid  sin  arrogancia  o  algún  otro  sentir  de  ego¬ 
ísmo  personal.  Hienaventuniilo  el  Ivjinbre  que 
fniede  sufrir  los  fricíisos  sin  |>enler  fe  en  Dios  o 
el  projiósito  de  persistir  otra  vez  y  Ivacersw  izar¬ 
te,  sea  jíramle  o  iiequefia,  en  la  obra  i>uena  en 
este  mundo.  Bienaventui’ado  el  hombre  que  en¬ 
tiende  algo  del  es|)íritu  de  Job.  quien  cuaiulo  sii 
pro[)iedad  fué  destmítia,  sus  hijos  nnierlos,  su 
esfiosa  aUindonándole,  sus  amigos  con  acusación 
y  reproches,  su  salud  gastathi  y  jwidía  decir  de 
lo  profundo  de  su  cora//ni.  qiM*  mi  Reden¬ 

tor  vive  y  des|>oés  de  dis+echar  esta  mi  piel,  aún 
he  de  ver  en  mi  carne  a  Dios.  Al  cual  yo  tengo 
de  ver  por  mí,  y  mis  ojos  lo  veni  y  no  otro.» 
Bienaventurado  i*s  el  luunhn'  cuya  confianza . 
descanso  y  esiveninzj»  <»slán  en  l>ios.  No  juiede 
henchirse  con  el  é.xito.  no  puede  desanimái  s^' 
con  el  fracaso;  su  fe  y  i^peranza  y  confianza  es¬ 
tán  más  allá  de  este  mundo  vacilante  y  sus  cam¬ 
bios. —  Silerto. 
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Labor  Evangélica  en  la  Isla. 

Dcx: 

Debido  a  nuestro  propósito  de  incluir  eit  esta 
sección  noticias  de  toda  la  obra  evamp-lica  cu  la 
Isla  como  también  al  poco  espacio  disponible  para 
este  fin,  nos  vemos  obligados  a  omitir  noticias  sólo 
de  interés  local.  'Dulas  las  noticias  remitidas  de¬ 
ben  ser  breves  y  relacionadas  con  el  movimiento 
evangélico. — N.  de  R. 

Las  Triedras. 

En  este  pueblo  reina  el  entusiasmo  más  juran¬ 
do.  El  día  que  llegó  el  obispo,  se  celebró  por  la 
noche  un  servicio  expléndido,  puede  decirse  que 
fué  el  colmo  del  regocijo.  En  esa  noche  queda¬ 
mos  convencidos  que  ya  Las  Piedras  no  puede 
llamarse  romana.  El  tema  que  se  consideró  fue 
el  siguiente:  «Como  se  deben  edificar  los 
templos.»  Después  nuestro  hermano  Antonio  He¬ 
rrero  nos  predicó  un  sermón  con  el  tema  «El 
romanismo  y  la  libertad.»  Tei-minamos  can¬ 
tando  el  hermoso  himno  «Puerto  Ilico  para  Cris¬ 
to»  y  llenos  de  gratitud  estrechamos  las  manos 
a  96  personas  que  adornaban  nuestro  salón. 

Ensenada. 

El  día  2  de  Junio  por  la  noche  en  conexión 
con  el  culto  de  oración  que  se  celebra  los  miér¬ 
coles  tuvimos  un  servicio  especial  en  el  cual  fué 
propuesto  por  nuestro  pastor  organizar  la  socie¬ 
dad  de  Esfuerzo  Cristiano.  Se  dió  lectura  al  re¬ 
glamento  por  el  cual  ha  de  regirse  dicha  socie¬ 
dad  y  después  de  los  argumentos  ex  puestos  por  los 
hermanos,  fué  opinión  unánime  que  se  procedie¬ 
ra  a  la  votación  para  nombrar  la  directiva,  que¬ 
dando  organizada  en  la  forma  siguiente:  Presi¬ 
denta,  Sra.  Dña.  Eugenia  Capacete;  vice-pi'esi- 
denta,  Srta'  Celestina  Sarrameda:  secretaria, 
Srta.  Josefa  M.  Rossy;  tesorera,  Sra.  Dña.  Cata¬ 
lina  M.  de  Lugo. 

Lajas. 

Los  servicios  continúan  muy  animados  y  la 
congregación  llena  de  verdadera  satisfacción  por 
la  presencia  del  Hev.  Castillo  que  otra  vez  pro¬ 
nunció  un  sermón  lleno  de  unción  evangélica 
que  tuvo  por  tema:  «El  Grito  del  Pecador,»  en 
el  culto  del  domingo  IJ  del  actual. 

El  domingo  13  de  los  corrientes  voló  al  cielo 
en  el  barrio  Palmarejo,  después  de  corta  emfer- 
medad  una  tierna  niña  hija  del  simpatizador 
de  nuestra  causa  Sr.  José  Ramírez  Ortiz  y  sobri¬ 
na  de  nuestra  fiel  hermana  en  la  fe,  Dña  Julia  R. 
Vda.  de  Schroder.  Vaya  para  sus  atribulados 
padres  y  demás  familias,  el  testimonio  de  nues¬ 
tra  más  sentida  condolencia. 

Hacemos  votos  por  la  salud  de  nuestro  since¬ 


ro  hermano  Don  José  Lluch  Ortiz,  Postrnaster 
de  esta  ciudad  que  ha  estado  quebrantada  du¬ 
rante  estos  últimos  días. 

Santa  Isabel. 

El  Martes  Junio  3,  el  Rev.  Barret,  de  Ponce, 
se  reunió  con  nosotros  con  el  pro|)ósito  de  jiredi- 
carnos  un  sermón,  administrar  el  Santo  Saci-a- 
raento  de  la  Cena  y  al  mismo  tiempo  recibir  en 
el  bautismo  a  siete  hermanos  los  cuales  hicieron 
profesión  de  fe. 

Aquella  misma  noche  celebramos  nuestra 
acostumbrada  conferencia  trimestral.  Estos  ser¬ 
vicios  estuvieron  muy  concuriádos. 

La  Escuela  Bíblica  nombró  su  nueva  directiva 
el  mes  pasado  por  este  trimestre  recayendo  los 
nombramientos  en  l(»s  hermanos  que  siguen: 
Superintendente,  Alfonso  Bui-gos;  Vice-Supt., 
Rafael  E.  Cruz:  Secretario,  Juan  Valdejuly;  Te¬ 
sorero,  Del  fina  Zayas. 

‘Ponce. 

Iglesia  CoUral.  Últimamente  se  llevó  a  cabo 
en  esta  iglesia  una  serie  de  reuniones  especiales 
habiendo  tenido  algunas  profesiones  de  fe.  Tam¬ 
bién  se  celebró  la  conferencia  trimestral,  ha¬ 
biéndose  tomado  acuerdos  importantes. 

Ha  fallecido  el  joven  Marcelino  Martínez,  hijo 
de  nuestra  hermana  doña  Dolores  Martínez.  A 
todos  sus  familiares  damos  nuestro  más  sentido 
pésame,  y  rogamos  al  Señor  les  dé  su  consuelo. 

Sahaneias.  Es  digno  de  admiración  el  progre¬ 
so  de  la  obra  evangélica  en  este  barrio.  Últi¬ 
mamente  hemos  tenido  ocho  bautismos,  después 
de  una  serie  de  reuniones  en  la  cual  hubo  como 
ocho  o  nueve  profesiones  de  fe. 

La  conferencia  trimestral  se  llevó  a  cabo  el 
jueves  diez  del  actual,  presentando  todos  los 
oficiales  magníficos  informes.  También  se  efec¬ 
tuó  la  Santa  Cena  del  Señor. 

Mackuelito.  El  hermano  Eloy  Renta,  encar¬ 
gado  de  la  obra  en  este  barrio,  ha  trabajado  con 
energías  y  buen  acierto,  y  como  resultado  los 
servicios  en  este  barrio  se  ven  muy  concurridos. 
Durante  los  días  7  al  12  del  presente  mes  de 
Julio,  se  efectuó  allí  una  serie  de  reuniones  es¬ 
peciales,  en  cuyas  reuniones  hubo  veintiuna  pro¬ 
fesiones  de  fe.  La  mayor  parte  de  las  personas 
que  hicieron  pública  profesión  de  fe,  han  asisti¬ 
do  por  mucho  tiempo  antes  regularmente  a  to¬ 
dos  los  serviéios.  Que  el  Señor  aumente  la  fe 
de  estas  personas  y  santifique  sus  vidas. 

Cabo  Rojo. 

Debido  a  la  ausencia  del  seminarista  Don  Bal- 
domero  Badillo  Bello,  ahora  tenemos  con  noso¬ 
tros  al  inteligente  jóven  Don  Manuel  Figueroa, 
de  Sabana  Grande.  Esperamos  que  sn  labor 
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durante  su  permanencia  en  esta  sea  fructífe¬ 
ra  para  la  causa  del  Evanf^elio. 

El  dominj^o  del  corriente  fue  un  día  de  plá¬ 
cemes  para  la  ij^lesia  de  Calx)  Rojo.  C’inco nue¬ 
vos  miembros  fueron  unidos  a  nuestra  comunión, 
concurrencia  no  era  muy  {grande  debido  a  la 
mucha  lluvia,  por  cuya  causa  también  no  pudie- 
i-on  recibirse  alíennos  candidatos  que  viven  en 
el  cami)0.  Después  de  la  recepción  de  miem* 
bi-os,  se  procedió  a  la  celebración  de  la  Cena 
del  Señor,  acto  solemne  que  fué  llevado  a  cabo 
con  mucha  reverencia  Ofreció  el  Rev.  M.  E. 
Martínez. 

La  sociedad  de  Esfuer/ixi  Cristiano  en  su  últi¬ 
ma  reunión  nombró  nueva  directiva,  eligiendo 
para  presidente  al  Sr.  Manuel  Figueroa, 

Guayanilla. 

Ültírnamente  dejó  de  estar  con  nosotros  ])ara  ir 
a  la  mansión  celestial  el  (>adre  de  nuestro  herma¬ 
no  Rufino  Rosa  quién  residía  en  Aguadilla.  Da¬ 
mos  a  sus  sentidos  deudos  nuestro  más  ferviente 
ruego  para  que  el  Señor  les  consuele. 

Humacao. 

Sentimos  profundamente  la  necesidad  de 
anunciar  que  el  hermano  Asunción  Delgado  de 
esta  iglesia,  el  cual  era  predicador  en 
nuesti-a  Misión,  ya  no  está  empleado  en  tal  tra¬ 
bajo*,  y  que,  jor  conducta  inmoral,  queda  sus¬ 
pendido  de  la  Iglesia  Congregacional  de  Fajar¬ 
do,  No  cesamos  de  orar  jor  él  y  de  [)edir  que 
sea  verdadero  su  arrefHjntitniento  y  que  vuelva 
a  andar  en  el  camino  recto. 

T^ubias. 

El  último  domingo  de  Junio  celel/rarnos  en  es¬ 
ta  iglesia  el  cDía  de  los  Niños»  con  una  velada 
en  la  que  tomaron  fxirte  muchas  señoritas  y  ni¬ 
ñas,  cum}>liendo  muy  bien  su  cometido.  El  día 


})  del  corriente  nos  visitó  el  Rev.  C.  L  .NfofiTer 
acompmaio  del  Dr.  Ross:  quién  nos  trajo  un 
mensaje,  preparando  a  la  eongrogación  para  re¬ 
cibir  la  Siinta  Comunióm,  la  que  se  administró 

después  de  recibir  cuatro  {personas  ix>r  el  bautis¬ 
mo.  El  mismo  día  quedó  organizado  el  díspen- 
rio  médico  l>ajo  la  dirección  del  Dr.  Ross,  Se 
reunió  la  conferencia  ti'iraestral  y  {xtr  los  infor¬ 
mes  se  nota  que  la  obra  prpgresa  en  este  campo, 

Mayaguez. 

Balboa.  Continúa  el  entusiasmo  religioso  en 
este  vecindario,  pues  en  el  Plsfuerzo  Cristiano 
que  tuvo  lugar  en  esta  capilla  el  martes  quince 
del  corriente,  hubo  una  regular  asistencia.  Es 
probable  que  siguiendo  así  la  voluntad  y  simpa¬ 
tía  de  los  que  secundan  nuestras  ideas  para  con 
la  Escuela  Dominic*al,  entre  poco  tiemjx)  sei’á 
necesario  ensanchar  el  local  para  dar  cabida  a 
la  mucha  gente.  Plácenos  mucho  el  ver  el 
orden  y  solidaridad  que  existe  en  todas  las  j>er- 
sonas  que  concurren  a  este  sitio,  f>ara  oir  la  di¬ 
vina  Palabra,  y  dar  loor  y  alabanza  a  Dios, 

Que  el  Señor  bendiga,  acreciente  y  haga  per- 
pétua  esta  obra. 

Qaayama. 

El  domingo  13  del  corriente  fuéel  día  señalado 
para  celebrar  la  fiesta  de  los  niños,  en  cuyo  día 
tuvimos  una  preciosíi  clase  bíblica,  a  la  cual 
asistieron  184  i)ersonas.  Por  la  noche, a  Ias7:íl0, 
se  em|>e/,ó  la  fiesta.  Se  recitaron  bellas  poesías, 
se  cantaron  preciosos  himnos,  y  nos  hicieron 
buenos  discursos  los  I'lomingoG.  Rivera, 

Jesús  M.  Amaro,  y  el  Sr.  Mani>el  Arroyo.  Las 
niñas  que  tomaron  parle  en  esta  fiesta  estuvie¬ 
ron  felices  en  su  cometido.  l*3o  el  canto  se  dis¬ 
tinguió  la  Srta.  Avelina  Salgado,  quien  noscan- 
w)  un  solo  muy  divino,  escogiendo  para  ello  el 
himno  437. 


LA  -NON  PLUS  ULTRA” 

LA  MAQUINA  PERFECTA. 

Escritura  visible.  Provista  de  todos  los  adelantos  modernos. 
Antes  de  comprar  una  maquinílla  de  escribir  vea  la  “FOX"  y  fJd 
^a  preferirá. 

Pida  catálogos  o  viiíteno»  y  le  demosfraremoi  tas  ventajas  de 
esta  máquina. 

SOLIOTE  PRECIOS  ESPECIALES  Y  CONFIDENCIALES 

PARA  MINISTROS. 
REPRESENTANTES  EXCLUSIVOS: 
SCHLUTER  &  COMPANY,  S.  en  C 
P.  O.  Box  983,  Tctuán  6  1-2.  Tcl.  426,  San  Juan,  P,  R. 
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Esfuerzo  Cristiano. 

Ñolas  por  E.  A.  McDonald. 

Ddx: 

Julio.  27.  a,  Cosas  Esenciales  en  el  Misionero! 

Conotintienlo  del  Trabajo,  Jíctos,  11:1-17. 

1.  Primeros  informes  misioneros  cristianos, 
Luc.  10‘.l-3  y  17. 

2.  Un  buen  informe  misionero.  Actos,  8:4-8  y 
14-15. 

3.  Informes  del  misionero  Bernabé,  Acts.  9: 
23-3L 

4.  Pedro  dando  informes  misioneros.  Actos 
11:1-17. 

5.  Pablo  relata  su  experiencia  misionera,  Gal, 
2:1-10. 

6.  Un  centro  de  ciencia  misionera,  1^  Tes.  1: 
1-8. 

7.  Informes  muy  favorables  de  una  iglesia  an¬ 
tigua,  2*  Cor.  8:1-6. 

8.  Informes  dados  para  llevar  consuelo  a  uno 
en  aflicción  Mat.  11:2-6. 

9.  Informes  que  llevaban  ricos  frutos,  Juan 
4:28,  29  y  39. 

10.  Resultados  funestos  de  unos  informes  ma¬ 
los,  Núm.  13:25-28  y  14:1,  2. 

11.  Dios  premia  a  los  que  rinden  informes  se¬ 
gún  la  fe,  Núm.  13:30  y  14:8,  28. 

12.  Consuelo  que  resultó  de  unas  buenas  nue¬ 
vas  misioneras,  2*  Cor.  7:6,  7  y  13. 

13.  Buena  preparación  para  dar  informes  bue¬ 
nos,  Fil,  4:8.  , 

14.  Informes  involuntarios  de  los  enemigos, 
Juan  7:45,  46. 

Los  buenos  informes  misioneros  muchas  veces 
son  la  base  de  la  inspiración  misionera,  Al  leer 
la  biografía  de  un  gran  misionero  otros  se  han 
inspirado  a  irse  también  como  misioneros. 

La  ciencia  cría  la  ciencia,  lo  más  que  sepa  uno, 
más  desea  saber,  buscando  en  buenos  libros  y  pe¬ 
riódicos  misioneros  cada  vez  más  saber. 

El  conocimiento  que  se  comunica  a  otros,  se 
guarda  mejor  en  nuestra  memoria;  y  el  mejor 
modo  de  interesarnos  en  las  misiones,  es  hablar 
mucho  de  ellas,  procurando  informarnos  más  y 
más  para  dicho  objeto. 

No  hay  libro  como  la  Biblia  para  inspirar  el 
amor  a  las  misiones,  aunque  hay  otros  libros  que 
son  de  mucho  valor,  para  los  que  pueden  alcan¬ 
zar  y  leerlos.  Tales  como  la  vida  del  misionero 
Juan  Patón,  de  Juan  Mackey  de  Chalmers  y 
otros. 

La  historia  de  las  misiones  modernas  es  de  su¬ 
mo  interés  y  se  ha  llamado  los  Nuevos  Actos  de 
los  apóstoles. 
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ylgosto  3.  Tema,  El  Cristiano  Ideal,  Su  Perseverancia, 
Heb.  6:10-20. 

1.  El  amor  perseverante.  Gal.  6:1-10. 

2.  La  perseverancia  en  el  Evangelio,  Heb.  3: 
12-19. 

3.  Perseverancia  en  la  oración,  Luc.  18:1-8. 

4.  Perseverancia  en  el  estudio  bíblico,  2*  Tim. 
3:14-17. 

5.  Perseverancia  en  el  deber,  Heb.  12:1-6. 

6.  Perseverancia  en  las  pruebas  de  nuestra  fe, 
1»  Pedro  1:1-8,  13. 

7.  El  pecado  de  la  impaciencia.  Mal.  1:13. 

•  8,  El  premio  de  la  firmeza  en  la  prueba,  1* 
Cor.  15:58. 

9.  La  paciencia  se  premiará  en  gran  manera, 
2»  Tes.  3:13. 

10.  La  recompensa  de  la  perseverancia.  Rom. 
2:7. 

11.  Perseverancia  en  la  esperanza.  Rom.  8:24, 
26. 

12.  Perseverancia  que  resulta  en  la  salvación, 
Mat.  24:12,  13. 

13.  Fruto  precioso  por  la  perseverancia,  Luc, 
8:15. 

14.  Corona  que  se  gana  por  la  perseverancia, 
2»  Tim.  4:  7,  8. 

Dios  no  se  olvidará  de  nosotros  ni  de  nuestras 
necesidades;  y  eso  debe  inspirar  en  nosotros  la 
mayor  confianza  para  perseveraren  hacer  el  bien 
por  dura  que  nos  parezca  nuestra  tarea,  y  aun 
cuando  nos  parece  que  Dios  se  ha  olvidado  de  no¬ 
sotros.  Cuando  nos  parece  que  no  podemos 
aguantar  otro  minuto  más,  es  cuando  debemos 
coger  ánimo  para  otro  esfuerzo,  porque  es  preci¬ 
samente  en  ese  momento  que  vendrá  la  ayuda 
eficaz  de  Dios.  Cuando  los  medios  humanos  ha¬ 
yan  fracasado,  es  que  la  fe  gana  sus  triunfos 
más  espléndidos. 

La  perseverancia  consiste  en  dos  elementos,  la 
fe  para  el  futuro  y  la  paciencia  para  el  presente. 

La  esperanza  nos  es  ancla  para  fijarnos  en  la 
vida  cristiana,  pero  es  también  como  una  brisa 
fuerte  que  llenando  las  velas  de  nuestra  nav«, 
nos  lleva  por  delante  hacia  el  ciela 

Todo  el  mundo  puede  perseverar  cuando  lodo 
anda  bien,  y  el  éxito  se  ve  cerca;  pero  la  perse¬ 
verancia  que  más  vale  es  la  que  se  aguanta  en 
medio  de  las  circunstancias  desfavorables  y  con¬ 
trarias  y  cuando  parece  que  hemos  fracasada 

Resolvéos  a  cultivar  un  espirito  alegre,  una 
aparencia  risueña  y  una  voz  apacible.  La  son¬ 
risa  dulce,  la  palabra  cariñosa,  la  mente  llena  de 
esperanza,  son  cualidades  conquistadoras,  y  quien 
las  cultiva  dominará  a  los  hombres,— Hubbard. 
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A  UN  ATEO. 

Me  (fices  cpie  soy  necio  porque  creo. 

Porque  de  Dios  no  niego  la  existencia; 

Que  tú  destruyes  con  la  vana  ciencia 
Del  librepensador  o  del  ateo. 

Me  (üces  que  soy  loco  y  te  perdono. 

Que  a  lo&  cuerdos  como  tú  rigieran. 

Cuerdos  y  locos  todos  perecieran 

Y  no  cupieran  en  los  manicomios. 

Cuando  se  ac-abe  Diosy  no  hay  sociedacf. 

Cuando  se  acabe  Dios,  muere  la  (riencia. 

Cuando  se  acabe  Dios,  ¿qué  es  la  conciencia? 
¿Qué  la  justicia  y  la  nr>oraJidad? 

En  el  fatal  ateísmo,  EHos  existe 
Dios  es  tu  escollo  vanidoso  ateo. 

Pues  cuando  dices  vano,  en  Dios  no  creo 
En  el  tema  de  Dios  kx:o  persistes^ 

Tú  me  dices  que  todo  es  infinito. 

Que  la  vida  se  germina  ella  sola. 

Que  no  hay  patencia  para  tí  creadora 

Y  Dios  es  solo  de  la  mente  un  n™to. 

Que  donde  Dios  está,  tú  me  preguntas-. 

Te  lo  diré  si  observador  meditas 

Y  en  te.  roca  te  fijas  que  dormita 

Con  qué  se  forma  la  montaña  abrupitaL. 

S  te  fijas  en  el  pez.  cjue  serpentea 
En  los  cristales  de  la  nriar  undosa. 

Que  formando  sus  nidos  en  la  roca 
Allí  vive  y  multiplica,  allí  procrea. 


angélico 

Te  lo  diré,  si  sigues  de  fas  oías 
El  continuo  vaivén  de  sus  espuma?. 

Donde  la  luz-  del  astro  que  fulgura. 

Va  saltarxio  en  pabezas  con  la  aurora. 

Te  lo  diré,  si  escuchas  meditando 
Los  pequeños  insectos  que  modulan. 

Eternal  himrx)  con  que  a  Dios  saludan 
En  su  áspero  chirrido  o  dulce  canto. 

¡Ya  te  lo  he  dicho  todo!  el  pensamiento' 
Doquiera  encuentra  a  Dios  por  la  razón, 

Y  si  estudias  humilde  la  creaciw. 

De  Dios  encuentras  su  poder  inmenso. 

Carlos  Barrio»  Zapata. 

LOS  MERCADERES  DEL  TEMPLO. 


Haces  falta,  Jesús,  toma  a  la  vida, 
y  mira  su  gangrena  lacerante; 
y,  como  un  inmortal  desirrfectante 
te  va  esta  inmunda  sociedad  podrida. 

Aplica  por  los  bordes  de  la  herida 
botonazos  de  fuego  restallante; 
y  embalsame  la  luz  de  tu  semblante 
ésta  de  llagas  carne  carcomida. 

Ve  tu  doctrina,  de  lo  noble  ejemplo, 
ser  profarrada  cual  tu  antiguo  templo 
y  hacer  tus  í>uras  máximas  pedazos, 

¡J estás,  tú  que  edificas  cuanto  quieres, 
lanza  otra  vez  los  viles  mercaderes, 
del  interior  del  Uímjdo,  a  latigazos! 

Salvador  Rtntdtr. 


En.  la  Tipografía  Puerto  Rico  Evangélico 

SE  HACE  CON  ESMERO 

Toda  clase  de  Trabafos  Tipográficos  a  Precios  Módicos. 

Trabajo  para  iglesias  nuestra  especialidad. 

Para  precios  y  muestras  díríiase  a 

Puerto  Rico  Evangélico. 


Apartado  42J, 


Ponce,  P.  R, 


Slül>c^\i^rt)  iclic 


‘‘Elastic’*  Bookcase 
and  Desk  combinad. 

Permits  as  much  or  as  Uttle 
book  space  c»s  w  a  n  t  e  d. 
Comprises  Desk  Unit  with 
few  or  many  Book  Units  as 
desired.  Roomy,  conven- 
ient,  attractive.  Cali  and  see 
i\  or  write  for  catalogue  1 05 

You  save  money  as  well  as 
space  when  you  buy  GJobe^ 
Wernicke  Bookcases  Ask  us 
why. 


DOOLEY,  SMITH  &  COMPANY 

SAN  JUAN-PONCE-MAYAGUEZ, 


BANCO  DE  PUERTO  RICO, 
PONCE,  P.  R. 

Gira  sobre  Nueva  York,  París,  Lon¬ 
dres,  Hamburgo,  Madrid  y  otras  capi¬ 
tales  de  España. 


“La  Ideal. 


H 

^  Zapatería  de  Barbosa 
^  Hermanos. 

n 

Es  el  único  establecimiento  que  cuenta  con 
numerosa  clientela,  en  esta  localidad  v  fuera 
de  ella,  por  el  gusto  y  perfección  con  que 
son  construidos. 

Constantemente  se  reciben  materiales  de 
todas  clases. 

Variado  y  completo  surtido  de  CAMISAS, 
CAMISETAS,  CUELLOS  y  PUÑOS.  Corba¬ 
tas,  Pañuelos,  Tirantes,  Medias,  Calcetines, 
Ligas,  etc.,  etc. 

Calle  Derkes.  Guayama,  P.  R. 
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Blanche  Kellogg  Instítute,  ^ 

Santurce,  P.  R.  p 
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REV.  A.  G.  AXTELL,  Director. 
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UN  COLEGIO  CRISTIANO 
Que  Ofrece  Magníficas  Oportunidades. 

Félix  Navarro  óiCo.  S.en  C. 

Calle  Marina  No.  5,  Ponce. 

Artículos  de  Escritorio  y  Objetos  de 
Fantasía  y  Novedad. 
PRECIOS  MÓDICOS. 


PORTO  RICAN  EXPRESS  COMPANY. 

Cuando  Ud.  quiera  embarcar  algún  paquete  o  artículo  de 
valor  a  cualquier  punto  en  PUERTO  RICO,  CUBA,  o 
ESTADOS  UNIDOS  o  en  cualquier  parte  del  MUNDO, 
use  esta  Compañía.  Tipos  reducidos.  Servicio  rápido. 

Nosotros  también  podemos  ser  sus  agentes  o  represen¬ 
tantes  en  muchos  casos,  cuando  Ud.  no  puede  salir  de  la 
Ciudad. 

Oficina  Principal,  Tetuán  69.  S^N  JUAN.  P.  R. 
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R,  J.  SALICRUP  &  CO. 

FARMACÉUTICOS  Y  QUÍMICOS. 

Calle  Marina,  Eiquina  Luna. 
PONCE.  ,  Puerto  Rico. 


RONCE  RY.  &  LIGHT  CO, 

PLAZA  DELICIAS. 

Bombillas  "Tungsten,"  Motores, 
Abanicos,  Planchas,  Estufas,  etc. 


i 


l 
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Hess  &  Buckley 

CONTRACTORS  OF  ARTESIAN  AND  DRIVEN  WELLS 

AND  '  COMPLETE  PUMPING  PLANTS.  ^ 

Agents  for  Pumps,  Boílers,  Gasoline  Engines,  Wíndmílls  $ 


PONCE, 


and  Well  Makíng  Machinery, 

PUERTO  RICO. 


JOHN.  M.  TURNER, 

SAN  JUAN,  P,  R, 

Agente  de  los  Carros,  Coches,  Carros  de  Riego,  y  Arneses  de  la  famosa  marca 

<STUDEBAKER.> 

Importador  de  Heno,  Avena,  y  Trigo. 


Despachos  a  todos  los  ])uertos. 


Ventas  al  por  mayor  únicamente. 


M.  Alberto  Salicrup. 

Notario  Público. 

Calle  Dr.' Pujáis  14.  Ponce,  P.  R 


A.  DE  LAHONGRAIS, 
Comerciante  y  Comisionista, 
Ponce,  P.  R. 

Gran  Bazar  de  Ropa  Hecha.  Vende 
el  afamado  calzado  «Regal. > 


ATLAS  LINE.  The  Polytechníc  Instítute 

Servicio  diario  de  autos,  por  asientos,  Puerto  Rico, 

enire  San  Juan  y  Ponce.  \  e"  San  Germán,  ofrece  una 

'  educación  cristiana  en  agricultura  i* 
Cada  ticket  Vale  ocho  dollars;  ida  y  artes,  oficios  y  letras.  Se  admiUni  ^ 

vuelta  quince.  nifios  de  ambos  sexos,  pobres  y  pu¬ 

dientes. 

Ponce:  Comercio  1,  Telé.  286.  .  A,..,,. 

fiev.  eJohn  WiHuivi  í/arrift. 

San  Juan:  Cruz  4,  Telé.  87. 


